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RESUMEN.

ADVERTENCIA.

Rogamos ó  aque llo , de nuestro . suscrDore. á  quienes po r 
m edio  de sus o a rla , á abonaré, hemos g irado  d ireotam ente ha.ta  
^ o r a ,  se l i r r a n  re m illro o . e l im p o rte  de la .  .u .c ric ione . en 
lib ranaa . <i s e llo ., p o r sernos euteram eule im posible  eueonlrar 
g iro  po r cantidades ta n  co rlas , y  en v ir tu d  de que hay lib ra n ­
zas 6  sellos en la  m ayo r p a rle  de lo .  pueblos.

. S E C C I O N  D O C T R I N A L .

dQué ju ic io  debe form arse de  la s  pretensiones y  
resu ltados de  la  hom eopatía?

En el artículo anterior he procurado precisar los 
puntos de contacto entre el sistema homeopático y el 
fispirilu de la filosofía moderna. Voy á terminar esta 
parte de mi exámen crítico con algunas observaciones 
sobre la homeopatía en sí misma y considerada inde­
pendientemente de la filosofía que la inspira, y nue no 
ne sabido interpretar con el acierto que hubiera sido 
conveniente para los progresos del arte.

La ü llim a do las cuestiones que me he propuesto 
examinar es la siguiente: 3.* ¿Quéjuicio debe form ar­
le ael stsíema homeopático, de í Mí  pretensiones, de 
w  resultados, y  qué parte suya podrá conservar el 
“ “ |e asimilándola convenientemente?

La homeopatía, condenada á curar la.s enfermedades 
con las enfermedades mismas, ha debido se r, y eu 
electo na sido en una de sus formas particulares ipso- 
paita. la l  era la consecuencia natural de ese esclusí- 

T omo X .

visnio, que lleva á considerar solo en las enfermedades 
el germen que encierran de desarrollo v de progreso, la 
finalidad viva inseparable de la vida liiisma, el ifleal, 
el pcrreccionamicnlo indefinido que se encuentra nece­
sariamente en la realización de las cosas. Esta consi­
deración, esclusiva, no lim ilada, no contrabalanceada 
priKlenlemeiite por la consideración contraria , coiivcr- 
lida en regla absoluta, por una escepcion caprichosa ó 
mjuslincada a esa ley q iieexije que lodo en el drden 
humano so halla limitado por su contrario; osla consi­
deración , d igo, mueve á divinizar la enfermedad y  á 
esperarlo lodo de e lla , dejando en la sombra uno do 
sus principales elementos, el principio de de.slruccion, de 
m uerte, que se realiza sin tregua en unas ocasiones de 
un modo proporcionalmcnte más enárglco que en otras 
y  que en un momento dado se gradúa hasta constituir 
la muerte to ta l. .

La ipsopatía procedente del más ciego o.sclusivisrao 
de la consideración más limitada de un elemento de la 
enfermedad sin tener en cuenta otro igualmente impor­
tante, no podía en la práctica dar resultados satisfacto­
rios, con tanto mayor m otivo, cuanto que por falta de 
una cabal comprensión de su propia idea, do su punto 
de partida, del objeto á que debía dirijirse y de los 
medios eficáces para conseguirlo, ha acudido este sis­
tema a medios ridiculos, y cuya identidad con el estado 
morboso solo está fundada en analogías ó liipólcsis des­
provistas de fundamento sólido.

Era menester haber penetrado en la idea de la en­
fermedad, haber desMmpiiesto sus elcmenln.s, aprecia­
do su carácter reactivo, avalorado los agentes capaces 
de aumeiUar este canicler, y procedido con arreglo á los 
principios de una ciencia profunda y severa, y  no esco- 
je r arbitrariamente c.ertas materias orgánicas, consi- 
dorarlas como el principio de las enfermedades corres­
pondientes, y suponer que su introducción en el orga­
nismo equivalía á la producción de un estado morboso 
idéntico. Esta grosera 8upo.sicion impedía realizar si­
quiera la parle racional de la idea ipsopática, y auroen- 
aba los inconvenientes de esta con dificultades de otro 

género, que debían oponerse á lodo resultado po.sitivo.
La homeopatía es una forma menos consecuente con 

el principio filosófico de la doctrina, pero provista sin 
embargo, y  tal vez por lo mismo, de un barniz que á 
irimera vista la hace parecer más aceptable. Según 

ella, la enfermedad es especifica y hay que destruirla, 
lero por medio de otra enfermedad, sin duda porque la 
naturaleza ha manifestado su impotencia en el hecho
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d e Droducir por s íp ro p ia  ó esp onlineam ente el m arqu e 
nad ece E n  realidad, si lo que tiene el sugelo fuera cu 
ra b ie  por sí solo, nada tendríam os que h a c e r ; conviene, 
núes ^deiarle, no con la m ism a enfermedad , smo con 
S r a  lo m ás parecida posible, pero cu rable esponlárma- 
m enle. Esto se consigue con las enferm edades medie 
nales Nada m ás sencillo  quo en sayar los agentes de la 
m afeH a m édica y determ inar los cuadros lo.|cos que 
re su lta n ; estos cuadros tóxicos son com parables con 
los m orbosos, y así se obtiene una terap éu tica  consti­
tuida racionalm ente y o  p r í o n ,  que e s  d e s id e r á t u m

‘*‘^Ím portt! segSn la idea hom eopática, que la enferm e­
dad m edicinal sea análoga, ya que no idéntica á la na­
tural Doruue si fuera con traria  o muy d iferente, su ne- 
S n ^ ó  supresión en virtud del movimiento necesario 
§ e  las c o S  alim entaria la  enfermedad natural y le 
íí< r̂rn prpHPs Gfi vcz dc 6líininQrlu. ,

É m S “  en enanlo abandona la  doclrina el rigorism o 
de su principio esclu siv o , en cuanto d e ja  de sei ipso 
n alia  se com ande en realidad con la  p ráctica  com ún, y 
S o  c o S s S J a  sus ca ra c léres  esclusivos d e un modo 
form al y que no resiste  á  un análisis detenida. Curar 
con los sem eiaóles vale tanto com o cu rar con los dife- 
f J m S  p T q u e ningún sem ejante  hay que no sea 
tam bién ififcrente y v iceversa, D ecir por « í j  
m ojantes ó diferentes sin fija r bien ^
han de recaer las  sem ejanzas y las  d iferencias, es con 
denarse á un espivitu de vaguedad y rodearse de per- 
üétuas tin ieblas. E sp erar por ultimo leg itim as, funda 
m entales sem ejanzas en tre  la  aecion de un agente 
tóxico y una verdadera enferm ed ad . debida principal­
m ente á las elaboraciones y costum bres v iv as , cn lie  
las  modificaciones determ inadas en sugetos por
una influencia estern a, y una
sa  determ inada m ás bien por la  e=>Ponlane dad de la 
villa es una candidez y una ignorancia crasa  de las 
diferencias que separan la  nosología de la  toxicoloeia.

;O u é  podia, pues, esperarse de un s is lm a  construido 
coií tan viciosas condiciones sobre ^
dizos fundamentos? Im potencia y esterilidad. Apenas si 
han podido aprovecharse algunas analogías re la tiv as  á 
la  localización de d e r la s  intoxicaciones en correspon- 
L c T a  co T la  de c ierta s  funciones m orbosas, que aunque 
do órden muy distinto , propendían a presentar las  mis­
m as d c íe rm iL c io ,íe s  lo’ca les . Apenas s . se h a  po . 
anrovcchar en algunos casos la  idea de j a  susl lucion 
que tan de relieve pone esta  doclrina , su jetándola ern- 
ñero á  las leyes em anadas de un estudio profundo dé la 
v h í r e n ^ n e r e l  y de los resultados d é la  esp en en c.a , 
parlicuiarm ente en e l estadio terapéutico.

E sto s elem entos de verdad, desfigurados por las exa ­
geraciones del s is lem a , pueden en 
de él y  enlregar.se á la  elaboración c ie n tíf ica ; pero el 
sistem a mismo debe desaparecer como una form a tran ­
sitoria y do las  m ás im perfectas de la síntesis cicu -

^ ''E rd in am ism o  y la  especificidad so n , com o ya he
dicho dos tésis que no pertenecen a la  hom eo p atía , a
qiic solo puede reclam ar e! honor de hab er procurado
ponerlas en evidencia, aunque con e l J
las  de la  m anera m ás desm edida. L a  fuerza , sobre
lodo, ha pasado en este sistem a del orden idea al rea l
con una presteza m aravillosa. S e  han sollado
das á la  im agin ación , y  se ha corrido con desenfreno

bácia la  anulación de la m a te r ia , deteniéndose sin em ­
b argo  en el punto preciso para conservar como_ una 
apariencia de m ateria , que sostuviera esa  apariencia de 
fuerza, y .la  perm itiera figurar en nuestro sig lo posi ivo.
L as  condiciones del a r le , tan  ocasionadas á la  esplota- 
cion industrial y á errores com etidos de buena fe , han 
hecho lo dem ás. L a  ignorancia del vu go y el pocb seso 
de algunas gentes que se tienen por ilu strad as, sosten­
drán siem pre una opinión flotante, caprichosa , h ija  de 
una interpretación ligera de los h ech os, una especie 
de creen cia  ó de fé m édica, que usurpára para muchos 
el lugar y las  atribuciones de la  ciencia  verdadera.

Mas la  verdadera c ie n c ia , la  que vive del espíritu 
de los s ig lo s , la que se desenvuelve con la humanidad, 
la  que cuenta los sistem as en tre  sus propias evolucio­
n e s , la  que no respeta ningún sislem a lim itado, porque 
su evolución es siem pre ilim itada eti algun sentido; esa 
ciencia  p ro seg u irá , com o ya he indicado repelidas 
veces su m arch a m ajestu osa , asim ilándose todo lo 
conveniente, y por el contrario destruyendo y anulan­
do cuanto perturbe su arm onía y su unidad.

L a  hom eopatía, com o todos los dem ás sistem as esclu­
siv o s, com o toda form ula que asp ira  vanam ente ^ con­
ten er lo que no puede ser contenido, á  parar e  inmovi­
lizar lo que se m ueve y pasa n ecesariam en te , figurar­
en su día en el panteón histórico ; será  una época pasa­
da com o un m iem bro, una parte o rgán ica , destruida y 
asim ilada y de la  que solo se conservaran los elem en­
tos asim ilables. ¿Qué elaboración o r ig in a l, grande y 
d igna, podrá presentar esa  se c ta  el dia solem ne en que 
la  llam e á ju ic io  e l severo tribunal de la historia? ¿Que 
m éritos podrá a leg ar?  ¿S e rá  ta l vez e l de hab er re a li­
zado la carica tu ra  m édica de una concepción filosófica, 
v iciosa c  incom pleta, pero radical y fecunda en medio 
de su esclusivism o? ¿Será  el haber trazado en e l cuadro 
com ún con colores chillones y desentonados, algunos de 
los contornos que pertenecen en realidad al orden de 
las  cosas? ¿O  consistirá en haber prescindido de toda 
m odestia, de lodo m iram iento y circunspección cien tí­
fica , ostentando una arro gan cia  que nunca autorizaría 
la  posesión do !a verdad y que desdice mucho más 
cuando se predica y  sostiene principalm ente e l error' 
jO será  por fin el am or s in c e ro , aunque disimulado, 
de la  ciencia y de la hum anidad, el desinterés y el 
heroísm o, el m artirio  sufrido por sacar á salvo los inte­
reses com unes del género humano con sacrificio  del
interés individual? ,

No me c ieg a  ninguna p asión : procuro poner en la 
balanza de la  ju s tic ia  los m éritos de la  se c ta  homeopá- 
lica  com o pueden ponerse hoy ios de la doctrina de 
P aráce lso . Pero debo decir q u e , todo bien considerado, 
encuentro en este últim o m ás gran d eza , m as originali­
dad. Los eslrav íos en que han caído los homeópatas 
revelan  (ina debilidad de ju icio  dem asiado radical, 
cuando no se esp iicaii por una abdicación voluntaria 
del ju icio . Verdad es que estos m ism os estravios han 
podido utilizarse al menos com o protestas y limitacio­
nes de las exageraciones contrarias, consagradas por ei 
uso- pero al cabo no pueden considerarse como una 
cosa buena en s í ,  del propio modo que u n a  enfermedad 
critica  que corrije  y  disipa otra enferm edad, no deja ne
ser un estado m orboso. , . . .

E l  sislem a hom eopático debe ser absorbido com 
lodos los sistem as, y con m ás razón que otros sistemas, 
por la  ciencia progresiva. E s ta  verdad es de sentid
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filosórico Y no necesito yo haberla lomado de parle 
alguna, cocqo supone cierto crítico (1) al ocuparse en el
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hacerme Oposición á mi mismo, lodas las objeciones 
picadas a una so la , á saber: la verdad y el error soí

— o..v,uiuui i  ci sismujj uouieopaiico. Jísla
conclusión que yo establezco por principios, por nece-II Si ciertam enií»-la% -a 'rpV ,r«r'rr''' ■
sidades lógicas, ba debido ser reconocíia y apreciada I lulo s o n f n í í S ! l ; l i ^ ^ ^
por otros; ha debido ser un hecho práctico; antes que es á hecha S  i !
una verdad cienlificamente demostrada porque tal es el im i! m. i y absoluta, de
orden que siguen las cosas en su d e s a r ;o ir  T  ¡o 3 ^  S  t o T ? '

EI cnlico que he citado comprende sin duda la falsa 3rror Y cscluyo todo el
posición en que el solo hecho de su esclusivismo coloca Cuando la cíeneli ao Um,/^ ■i « i„ . • • •.
a la homeopatía, como á lodos los sistemas esHiiaívfta v Ha i-,a « ”  ^  v'^ncia se hmi/a  a un elemento inmóvil
por eso procura demoslrar que mi ¡dTa d̂ ^̂  ̂ í¡o il»' Jol oupa-

sará que no me-delen'»a á contpslarbis  ̂ v,i < ^  "'compati-

J O » »  « “r  t S s  r a i »
AaM os, sino también ios por haber; que esta invención f! a i  i • •
delinclusivismoydelesolusivismosoloesdelsHoactual- comprensiva, reconoce estos límites
que antes solo §e había considerado sistemas verdades
ros o falsos, y que lo que es verdadero nunca dejará de HaS /i l l t ,  “ ‘‘«‘-‘8*-
ser verdadero. ■  ̂ caráoler pislinlo y aun opuesto á la primera.

«Es, aflade, un sueffó irrealizable conciliar la filo- I ^pai’ccen la espnnta-
fía medica sin medicina científica; y medicina cien- ciJa ^kI  ya solo necesaria.solía medica sin medicina científica; y medicina cien­

tífica sin medicina con principios verdaderos, y medicina 
con principios verdaderos sin sistema verdadero, y sis­
tema verdadero sin esclusivismo, tai cual le entiende 
el sentido común.»

«¿Quién ha dicho, continúa más adelante, que por­
que los sistemas esclusivos auieran sujetar (más propia 
es la palabra comprender o interpretar) y de hecho su­
jeten las leyes de la naturaleza, solo por esa razón han 
de ser rechazados del lodo, ó enmendados ó corre- 
jiaos en parte por la ciencia médica considerada sinté­
ticamente? ¿Pues qué, no es posible un sistema que 
acierte á interpretar exactamente la naturaleza, 
conteniendo toda la  medicina.'’ ¿No lo supone posible 
cuando asevera: si hubiesen acertado á interpretar, ele., 
no hubieran podido existir muchos sistemas, sino que 
solo habría uno?_iX no es precisamente eso mismo lo 
que el autor del inclusmsmo entiende por ciencia médi­
ca considerada sintéticamente? ¿Y entonces un sistema 
tal dejaría de ser esclusivo? ¿Qué tuviera que incluir 
que no suponga incluido un sistema sintético? ¿(}ué no 
tuviera que incluir que no fuera científico verdadero? 
Apreciaciones falsas, confusión, contradicción.»

E l Sr. Andicoechea es uno de esos homeópatas que 
discurren sobre las cosas de la vida con la lógica in­
m óvil, ante la cual en efecto deben parecer absurdos y 
repugnantes el movimiento y la vida. No estrafio pol­
lo tanto que crea encontrarme en contradicción mani- 
iiesla y (|ue califique tan destempladamente mis con­
ceptos. Es más, mientras no se recoja y medite y pro­
curo abrazar las cosas bajo un punto de vista más com­
prensivo, seguirá juzgándome del mismo modo, y tendré 
la desgracia de que no no.s entendamos.
^S ín  tantos ambages, hubiera reducido yo, queriendo

(O D i-io lf m/diet. if io  IS32, A rlicu lo i de D. J .C , de Andieoecbei
66, 6S, 196, 166 y  U 3 .

sino lib re ; no esclusíva , sino inclusiva; porque a í lado 
de una verdad, no solamente puede, sino que debereco- 
nocerse^olra verdad. Esta es la ciencia viva, progresi­
va, la emneia real, total y completa, del iiombro y de la 
humanidad. Quien desconoce este carácter de la ciencia 
completa y la encierra en la consideración de su ele­
mento inm óv il, como sí esta inmovilidad fuera absoluta 
en SI, y no solamente en la abstracción, y  como si 
ab-sorbicra el todo, la realización, en la cual por el 
contrario aparece absorbida como la parlo en el todo- 
quien procede do esta suerte, forma sistemas esclusivo.? 
que quiere imponer á la ciencia inclusiva, y so encuen­
tra por consiguiente á los pocos pasos escedido y asimi­
lado por la ciencia misma.

¿No es esta la historia de todas la.s ciencias vivas do 
todas las cosas humanas? ¿No tienen todas su tiempo en 
cuanto aparecen como individuales, como limiiaciono.s 
p a rticu la resco m o  consideraciones limitadas á una 
parle de la síntesis indefinida, que no puede menos de 
continuar haciéndose?

En tanto, pues, que no incluyamos en el sistema 
este mismo elemento de libertad que le hace v iv ir indo- 
íinidamenle fuera de toda definición dada y que pueda 
darse, no llegaremos al verdadero sistema, haremos 
sistemas caducos, y el conjunto de la ciencia, la ciencia 
considerada sintélienmente como lodo de sus parles v 
parte de otro lodo, se escapará á nuestra com­
prensión.

Mas sí llegamos á apreciar debidamente este ele­
mento; si le reconocemos en toda determinación, en 
todo sistema particular y le estudiamos en cuanto puede 
e.sludiarse, habremos conseguido llegar al sistema al 
único sistema, al que abraza todos los posibles, al que 
por consiguiente no puede existir sin existir solo, porque 
es la vida total, y la uuidad eq.medio de la diversidad es 
carácter indeleble de la vida.
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,Oué *se necoslla para «lo? V iv ir cienlíficnmenle no 
«olo como individuo, sino como representante de ia e \ ^  
hicion histórica; comprender todos los elementos de lo 
pasado - no considerar su-fórmula como 
en cuanto se reconoce indefinida y viviente-, prw lamar- 
i i  nerfeclible en la  parle realizada por medio de la 
adición de algún elemento que puede haberse ocuKml®.
V admitir su sucesivo y continuo perfeccionamiento, 
ís te  principio se presta por sí solo h consideraciones 
ccneralos de grande influencia para apreciar los datos
V ks  circunstancias de un momento dado, de un sisle- 
ína ciialíjuiera. Teniéndole presente, lodo 
ticu lar aparece determinado, hecho, como un conjunto 
inclusivode sus elementos propios, no esclusivo tam p^ 
co de otros elementos posibles, m absolnlamcnle libre 
de errores y omisiones parciales. Pero todas estas lim i- 
íaciones no invalidan un todo formado precisamente con 
la condición de suponerlas. El principio queda siempre 
á salvo y en el estriba la verdadera ciencia.

Este nrincipio tiene la ventaja, como ya he dicho en 
otra p a r ird c  que no so le puede combatir sino supomen- 
S o i e X p S  un verdadero principio; no una .nvcne.on 
caprichosa, sino la cspresion de una necesidad iopica

E l Sr. Andieoechea cree abrumarme con su argu­
mentación , y parece que hasta me tiene lástima desde 
r s ^ e r io r ’ Jltlira  de U  lógica Yo por m i parie on .

fa libertad^de aconsejarle, que procure 
comnrender más estensamente ei campo de la filosoiia, 
e n S c h a i un poco su metafísica y  ordenar por comple- 
in en sil intelisencia lodos los elementos inteligibles de 
h s  cosas antes do pronunciar juicios tan decisivos, y que 
^ r c U e c h o  se f absolulos/desaulorizan las doctrinas

Andicechca-, ..No ea p .  
sible uií sistema que acierte á interpretar ^^óctamenle 
la  naturaleza conteniendo toda la 
es un sistema que contenga toda la 
sus nortes posibles, sino la ciencia en general, y  este , 
sistema-es hecho la medicina histórica, y de derecf^ . 
la medicina inclusiva, esto es, viviente y anmiada, 
verdadera idea general de la medicina, que es eminen- 
S o n ic  o ¡™ ia '’do la vida, ó on otros Icrm.nos, v.da 
Tcprosenlaria como ciencia. . , „ „ „

El mismo Sr. Andieoechea se contesta diciendo que 
YO no niego la posibilidad de sistemas nías si la nece- 
Jklad d e V ie  un .sistema determinado deje de ser el 
verdadero y único sistema , si no se considera como 
parle do esa realización total que roprusenta el mclusi- 
vismo. Pero aflade: «¿que tendría que 'u d u ir un siste 
ma tal auo no suponga incluido un sistema sintético.» 
f  r.H tÍcJÜad no es ll en que cada sistema eschisivo 
no presuma incluir toda la ciencia; cada síntesis cienli- 
lica^ cuando se considera como la única doctrina verda­
dera supone incluidas dentro de su economía todas las 
a s  rundamenlale.s. A estos sistemas ^ m o  á los 
hombres encerrados en opiniones fa jsp , por mal hmi a 
das no so les podrá convencer si la misma e.-rponla- 
neidad de su inteligencia no les lleva al 
no hay medio para comunicar forzosamente la >erd“ d^ 
Pero l l  razón colectiva de la humanidad es ta que c o i^  
prende real y necesariamente todos los sisternas,_y el 
L ic o  iribunad competente al qiie apela m c lu^ 'sm o  
contra las pretensiones exageradas de los derechos par­

ticulares, qne quieren constituir por sí solos el derwho 
universal. El hecho mismo de esta apelación pone al
indusivisrao en ól legítimo derecho.

Por útlim o, dice e lS r. Andieoechea; «¿Que no tuvie­
ra qne esclu.ir un tal sistema que no '
dadero?»— Esta objeción es especiosa. Parew que en 
efecto todo sistema, sea el que 
no poderse asentar sino como ^erdadero t  ^ le  «lue 
escluir al menos el error, y por lo tanto ha <1*5 ser de 
ai'^una manera esclusivo. Pero tengase presente que el 
inclusivismo consiste precisamente 
que tiene de posilwo  el e rro r, asimilándolo 3» »  ® 
de los límites que lo hacen ser error para elevarlo á la 
verdad. E l error nunca consiste en una pura negación, 
siempre afirma a lgo , y esto que afirma es verda^ro , 
dehiendo solo su falsedad á los limites en que se es able- 
ce la afirmación. Restablecidos estos limites en la forma 
que ies corresponde, el e rror, 
figura legítimamente en la economía de las ciencias Y 
contribuye á la armonía del orden común. No hay, P«es, 
error que deba escluirse absolutamente en una úlosof » 
Tomprinsiva: esta es la república nalnarcal en laque 
el hijo más indómito tiene derecho á una educación que 
le convierta en ciudadano ú til y pacifico.

Esto no quiere decir que el error no sea siempre error 
y el mal siempre mal; sino que el error y 
invariables y absolutos en la vida, en la realización del 
orden universal; y que en todo caso es por |o m f  os po 
sible que lleguen á convertirse, en otras épocas o res 
pecio ae otras cosas, el mal en bien y  el error en

'"‘^Co^mpréndese fácilmente, después de lo tiicho.
Sr Andieoechea, aferrado en una metafísica anstolelica, 
nelrificado en la inmovilidad de su pretendida verdad 
Absoluta, y fotografiándome desde esto punto de vista, 
haya sacado una iniágen abigarrada y caprichosa, 
eníretenga con ella á su sabor, 
ciado bien , cuando solo me ensaya en la piedra de su

eschisivismo-t^, sistemas esclusivos son sisle-
tnas hechos, cortados artificialmente, como el vestido 
que se hace para un sugelo y no g®
el mundo. El vestido que ba de servir para lodo el 
mundo no se ha cortado todavía ni se portará jamás, y 
por eso lodos los sistemas médicos habidos y ^ A a ó « r ,  

so juzgan absolutos, si quieren encerrarto mrfoen una 
-fórmula determinada, imponiéndose á la piáctica y li 
milándola sin restricciones, en el hecho mismo no son 
Verdaderos, porque los desmiente la vida que Dorra y 
perfeteiona siempre, que pinta sobre un fondo que nadie 
‘ha conocido ni conocerá jamás.

Aspiráis á lo total, á lo perfecto, e n  buen hora; ^ r o  
si creéis conocer de cualquier modo ese total y perfcc- 

no asp'irais á conocerlo y aquí está vuestro 
Lo que en la aspiración era leg itim o, deĵ a de serlo e 
cuanto se lo supone un hecho consumado. Si dejára s 
de aspirar, cesaríais de v iv i r , y toda vuestra ciencia

habri, p.ea, sWema verdadero, E . 
tal caso, cscusado era proponer mnguno, y  quien a 
pombre de este principio propone un sistema incurre

^ "E fó d iía m ^ te , solo es sistema 
reconocer sus límites; el que se contenta con la  [ealua 
don pardal de la verdad, que constiloye la vida de
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inleligeneia, y que no podría hacerse tota! sin que des­
apareciera la inteligencia, cuya función consiste en esa 
realización parcial. Pero con esta salvedad, reconocien­
do cada cual sus límites, lodos los sistemas son verda­
deros; se funden en la unidad; se hacen compatibles en 
la idea como lo son en la realidad, puesto que han 
existido y existen.

¿Creéis que el sistema verdadero es lo inmóvil, lo 
permanente, lo inmutable, con esclusion de lo variable 
y transitorio? Error común á toda la lógica de los tiem­
pos pasados, del que participa la homeopatía.

Por eso repugna al Sr. Andicoechea como una para­
doja mi aserción, de que si hubieran ios sistemas acer­
tado á interpretarlo todo, solo hubiera existido un siste­
ma. Esto quiere decir, que si la evolución de la idea 
refleja se hubiera realizado comprendiendo todas las 
cosas, todos los elementos de ia realidad, la evolución 
hubiera sido una en la reflexión individual como lo es 
en toda vida.

¿No hay unidad en la evolución filosófica de la huma­
nidad? ¿No forman en ella lodos los sistemas parles de 
nn solo sistema, de un todo? Ahora bien; si todos los 
sislemas_ se hubieran reconocido como partes, la uni­
dad hubiera existido en la reflexión común. Un sLstema 
solo hubiera abrazado todos los sistemas en la reflexión 
de cada individuo, como los abraza ahora en la hislorla 
del género humano.

E l materialismo médico es sistema muerto; el v ita­
lismo onlológico, sistema muerto; la  homeopatía, sis­
tema muerto. ¿Y sabéis quién los mata? Lo absoluto, la 
inmovilidad que invocáis. ¿Cómo queréis que lo inmó­
v il sea vivo? ¿Y cómo queréis que lo no vivo dé vida?

Lo inmutable, lo permanente, lo necesario, lo abso­
luto, son raónstruos que devoran completamente en la 
reflexión lo que existe en la vida real.

E l hombre aspira á lo completo y  perfecto; á la so­
lución total de las antinomias; á una plenitud de vida 
que no es ya vida, y que no puede comprenderse en la 
idea viva. Mas lograr este resultado imposible equi­
valdría á m orir en la realidad, como muere en la ¡dea 
lodo lo que inmoviliza la sustancia absoluta.

Mi sistema es como el vuestro; es un sistema; 
pero es además s is t e .ha  sin limitación desdo el momen­
to que se reconoce como un sistema y comprende, con 
esta limitación refleja, lo ¡limitado, lo indefinido. El 
vuestro, creyéndose s fífm a  absoluto dentro de los lí­
mites de UN sistema, deja de ser sistema ilimitado é in ­
definido y es solo lo que está dentro de sus límites.

También yo soy un hombre como vosotros; pero 
vosotros, en cuanto sistemáticos, os creeis toda la 
humanidad, os divinizáis, y yo al reconocer mi natura­
leza humana en particular, pongo y establezco en el 
hecho mismo otras naturalezas distintas de la mia, y 
sobre todas ellas la naturaleza divina, la ignorancia, 
el misterio, que son inseparables de toda ciencia.

¿Es esto decir que no haya diferencias entre los siste­
mas que se reconocen limitados, como las hay entre los 
hombres? N o : unos representan mejor que oíros la to­
talidad, unos comprenden más, otros menos elementos; 
y si todos pueden ser verdaderos dentro de sus límites, 
como lodo hombre es tal conjunto funcional que le cons­
tituye, hay entre ellos grados de desenvolvimiento que 
los distinguen.

¿No queréis la filosofía inclusiva? Llamadla simple­
mente filosofía, amor al saber y no le pongáis ningún

apellido que la limite. ¿Pensáis que e 
como instintivamente filosofía? Eso 
■hasta la consumación de los siglos.

Realizada en parle, merecerá por 
nombre; mas siempre será filosofía á secasen el lóílo.

Lo mismo diré de la medicina. No queráis sino me- 
djeina á secas; nada de liomcopatia, de medicina fisio­
lógica, do conlraeslimulismo, de quimismo, de mecani­
cismo, de humorismo, de solidismo, de dinamismo, ni 
de tantos otros nombres, que sirven para distinguir con­
cepciones parciales, nacidas, dosenvuellas, muertas en 
el todo, reproducidas y sostenidas y perpéluamente Iras- 
formadas por la idea viva, que las s in lo liza, que las 
cambia, que las altera, las asimila y desceba, y en una 
palabra las [acciona, y perfecciona indefinidamente.

Materialistas, reconoced ia vida; vllalistas, recono­
ced la materia; ¡dentistas ó ¡sópalas con todas vuestras 
variedades, reconoced las diferencia.s; difcrentislas de 
la antigua lógica, reconoced ia identidad; comprended 
cada cual lo que no comprendéis en una unidad viva, 
en un lodo tan eslenso como el campo de ia realidad, y 
todavía no lo comprendereis todo; porque un descono­
cido es necesario, y acompaña perpéluamente á lodo 
conocimiento.

¿Qué Objeción de valía me podréis hacer cuando os 
diga,, que ahí. está mi sistema, que consta de cosas que 
creo conocer, que clasifico en nn orden que me parece 
el mejor, pero no juzgo inmejorable; que no rechazo de 
la reflexión ninguno de los elementos que se dibujan 
en mi conciencia, y que cuento además con lodo lo que 
no conozco y puedo conocer, y con la seguridad de no 
poder conocerlo todo sino dejando de conocer cosa 
alguna?

¿Me diréis que m i sistema es falso en totalidad? | Cómo! 
¿No será cierto que yo conozco algo y algo ignoro?

Si me decís que es incompleto, no me decís nada nue­
vo, porque yo lo reconozco, y este carácter reconocido 
es precisamente lo que le distingue.

Os queda el recurso de ilamaHo una vulgaridad, lo 
cual será mi mayor-triunfo, puesto que una verdad 
vulgar nada pierde por serlo, si por otra parle so con­
fiesa que 03 verdad. Todas las mejores y má.s nolahios 
invenciones han pa,sado primero por delirios y luego 
por vulgaridades. iComo que sería harto vano el em­
peño de inventar absolutamente! lEeliz Ja reflexión que 
alumbra una vulgaridad y la hace v iv ir en la ciencia 
como vivía en el senlimientol 

Yo profeso medicina humana y renuncio buenamente 
á la divina, á la inmejorable, á- la perfecta. La d iv in i­
dad cieiitiíica es también una idea humana, que relam­
paguea en el fondo de la negra o.seuridad que nos rodea, 
y a cuyas espensas nos ensanchamos sin disminuirla 
jamás.

La medicina divina es ia idolatría médica; es ese 
abismo de lo desconocido, sobro el cual se dibujan 
formas humanas, y que no llamamos sobrehumanas sino 
porque las confundimos con el fondo en que aparecen, 
incurriendo en la contradicción de identificar estas 
dos cosas y prescindir de su diferencia, que es su 
razón de ser.

Por lo demás, no es este lugar oportuno para espla- 
nar más m i doctrina, y para esponer todas las conse­
cuencias que encierra relativamente á la constitución 
de las ciencias médicas. Todo el exámen que voy 
haciendo én estos artículos lleva por objeto conducir
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á la reforma médica bajo la induencia de tal doclrina, y 
m is  adclaiiLc tendré ocasión de insistir en ios puntos 
que ahora rae limito á bosquejar.

Básteme haber probado que ni la filosofía de la iden­
tidad absoluta, ni su aplicación médica bajo la forma 
del sistema horaeopálíco, esplicansatisfacloriamenle la 
movilidad que es preciso añadir á la materia inmóvil, 
para que resulte un todo, el concepto completo de la 
realización y de la vida.

Así como hemos absorbido al empirismo, intuición 
confusa de la ciencia, al materialismo y al animismo, 
pasando sóbreoslos sistemas, sin escluirlos. sino mas 
bien asimilándolos al organismo cicnlilico; así pasamos 
ahora sobre la bomeopalía, en la que hemos encontra­
do una forma eslraña, que debe desaparecer y  algún 
elemento que es preciso utilizar. Este elemento no jo  
pertenece, es prestado por la filosofía, por el espíritu 
de los tiempos. Su elaboración científica es casi toda 
negativa, y tan escasa en resultados propios, ciue muy 
pocos serán los que figuren en el desarrollo ulterior y 
progresivo do la ciencia.

N ibto S&rra:io.

DÍACuno pronunoi*do »gbre LA PASIOS V LA LOCURA eo 1» Real 
Academ ia de M edicina de M adrid por el S r. D. JoaQüiS 

Q uintana { !).

No considero necesario repetir lo que he dicho anterior­
mente acerca de! nuevo sentido de la palabra función. Recor­
dándolo. se verá que no es más eslrañn admitir y reconocer 
funciones patológicas de la conciencia que funciones morbo­
sas orgánicas, debiendo bastar para ello descubrir inmediata­
mente en loa fenómenos psicológicos caraclércs morbosos 
osnecifleos. Esto es precisamente lo que pasa en la locura, y 
claro es, según esto, que ha de estar bien definida, como 
función patológica de la conciencia, sm necesidad de degra­
dar y de materializar ft esta última, como gralnilamente su­
pone el Dr. Mala, alucinado por la idea malerialisla y no 
concibiendo que pueda la inteligencia girar en otras esferas.

Tampoco me parece conveniente insistir en la doctrina que 
esBuse al hablar de las pasiones, á saber: que la psicolosia 
humana y animal no nacen, ni se derivan de la organización 
de la manera que lo entiende la escuela organicista. La vida 
sensible, la intelectual, la pasional y la refleja 6 libre, son 
fenómenos tan primitivos por su naturaleza como la organi­
zación misma, si la nocion del hombro y la de la animalidad 
han de ser indivisibles en el tiempo , y han de representar 
en los dominios de la esperiencia alguna cosa real y positiva.

Tomando en críenla estas consideraciones, basta un soplo 
de la reflexiiin para derribar ese castillo de naipes, que 
nrclendc detener la marcha triunfante de la verdad.

En efecto, el hecho aqui incuestionable, el hecho que muy 
repelidas veces ha comprobado la esperiencia, el hecho que 
contesta peronloriaineiile á esta pregunta del Dr. Mala: 
jdónde hay un solo caso en que falle la debida corresponden­
cia entre la organización del cerebro y la función intelectual? 
Ese hecho, repito, consisto en la falla completa de lesiones 
orgánicas, en la falla misma de lesionen cerebrales, en mu­
chos casos bien determinados y probados de enajenación 
mental Las autopsias más luihilinenie ejecutadas al micros­
copio y el análisis química son impolenles para descubrir en 
semejantes casos el más leve indicio de. alteración material.

Y ¿cómo pudiera dejar de ser asi? Las relaciones bien co-Y ¿cómo pudiera dejar de ser asi? Las relaciones bien co­
nocidas que existen entre la conciencia y el organismo, y lasMvvkUsi.'i uvav • -  j  _. . . ^  . .
que más especialraenlc la unen con el cerebro, no destruyen 
lie modo alguno el carácter distinto y primordial de esos dos
elementos del hombre; antes por el contrario, lo suponen y lo 
implican, como se suponen siempre necesariamente distintos 
y primitivos ios dos términos ne toda relación. Pues bien; 
desde el momento en que son fundamentalmente distintos y 
primitivos el organismo y la conciencia, desde que no pueden 
considerarse como derivados el uno del otro, desde ese roo-

raenlo mismo se conciben perfectamente Ja independencia y 
primordialidad de las afecciones palológicas de esos dos ele­
mentos á pesar de las relaciones en que los presenta unidos 
la esperiencia. ¿Qué se diría de aquel. que apoyándose en la 
identidad orgánica, en las estrechísimas relaciones que unen 
entre si á lodos los sentidos, aventurase esta proposición 
s ingular; no es posible padecer do amaurosis siu estar sor­
do? Se diría, y con razón, que so preleslode las relaciones 
que son indudables, se desconocía el hecho no menos indu­
dable de la vida propia de cada sentido. De la misma manera 

lía proi

(1} VÍ2SC íl núneio lattrlor.

desconoce la vida propia de la conciencia, incurriendo en 
ese gravisitno defecto, el que llevado de las relaciones que la 
enlazan con el organismo, rechaza la independencia patológi­
ca de sus enfermedades y supone arbitrariamente que esas 
enfermedades lian de ir  por necesidad acompañadas de lesio­
nes orgánicas. Luego la conciencia puede sufrir enfermeda­
des, y la locura es una de ellas, con independencia de las 
lesiones materiales. Y esto no solo es posible, sino que, como 
lo he dicho anteriormente, es una realidad esperimenlal, una 
gran verdad que pone de manifiesto á cada paso la esperiencia 
en multitud de ejemplos, que son el tormento y la desespera­
ción del organicisrao. La locura existe frecuentemente sin al­
teraciones orgánicas, sencillamente porque es posible que asi 
sea. y es posible sin esa condición, porque tal es de hecho la
realiclad. . , , • r

Abandonemos, pues, el vano recurso de las lesiones luga- 
ces, pero hipotéticas, como las congestiones que desaparece­
rían a la muerte, con el objeto de esplicar la locura; abanao- 
iiemos el punto de vista de las lesiones puramente molecula­
res, que, existiendo el microscópio, no se me alcanza la razón 
por qué hubieran de ser inaccesibles ó su gran poder; aban­
donemos el gastado espediente de acudir á las escepciones
de las leyes de la naturaleza, que el progreso refunde al Im
en las leyes conocidas; dejemus do hacer ciencia con la igno 
rancia, y aqui me permito, contra mi volnntaii, copiar un 
pensamiento del Dr. Mata: encerremos prudentemente nues­
tras afirmaciones en el circulo de los conocimientos aclualcs: 
reconozcamos la buena lógica de los que afirman la realidad 
de lo que aparece en la esfera del saber y se niegan a afirmar 
lo que no aparece; y acudiendo á las fuentes de la buena lilo - 
sotia, de esa filosofía que el Sr. Mata se complace tanto en 
llamar estéril, aprendamos de ella lo mucho quo puede ense­
ñar; reconozcamos, auxiliados por sus luces, la independen­
cia radical de los diversos elementos quo componen al hom­
bre; reconozcamos asimismo ¡a independencia en las afeccio­
nes morbosas que pueden sufrir esos elementos, y solo enton­
ces renunciaremos al pretencioso empeño de correjir y 
enmendar la realidad, suponiendo arbitrariamente alteracio­
nes orgánicas invisibles para esplicar la locura, y solo enlon- 
ces concebiremos como un hecho perfectamente racional la 
aparición de esa enfermedad en el estadio de la esperiencia, 
sin esas escrecencias materiales que la superpone y con que 
la atavia á su antojo el mal gusto del orgaiiicismo.

Una lilosofia que á tales resultados conduce y que esta tan 
de completo acuerdo con la realidad, puede inofensivamente 
ser llamada por el Dr. Mata estéril ó como quiera, porque en 
el fondo es una filosofía positiva y fecunda y que comprende 
sin esfuerzo la verdad, y toda la verdad accesible á la inteli­
gencia humana, no escapándosele siquiera un átomo de la 
realidad entera. , . . ,

Termina el Dr. Mata su segundo discurso, haciendo algu­
nas observaciones sobre la joven citada por el Sr. Combeitc.

' la cual, ninfomaniaca durante la v ida, dejó ver después d« 
lii muerte la falta completa del cerebelo. Luchando desespera­
damente con la realidad, pensó S- S. sacar á salvo la nave del 
organicisrao, diciendo que el instinto reproductor tiene un 
aparato cslerior, y por consiguiente, que se le pueden supo­
ner dos puntos do iniciativa, uno el cerebelo y otro los órga­
nos de la generación. Pero fallando de hecho en el caso pre­
sente el cerebelo, que es el órgano elaborador de ese instinto, 
«eeun S. S., ¿qué puede significar ia iniciativa del aparato 
eslerior? Esa iniciativa incapaz de crear cerebelo, va á per­
derse en el vacío y no se esplíca con olla nada de lo que 
debiera esplicar el Dr. Mata.

Muv poco es lo que tengo que decir del tercer discurso 
de S. 5 . En él declina visiblemente la fuerza de la argumen- 
lacioii y se contenta el Dr. Mala casi con enunciar las cues­
tiones, temiendo sin duda apartarse demasiado del objeto 
principal de la  memoria, aunque dejando traslucir bien a las 
claras la gran distancia que en todos los terrenos separa sus 
ideas de las mias. No entrando en mi plan lomar la ofensiva, y 
si solo permanecer, como hasta aquí, á la defensiva, prescin-
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diré de ledas aquellas cuestiones que ba tocado S.S. muy á la 
ligera ó sóbrenlas cuales ha hecho recaer una solución equí- 
Toca. Nada diré por consiguiente en pró ni en contra de lo 
que piensa el Dr. Mata relaiivameaie a la opinión de los que 
esplicao la locura como una neurosis; nada diré tampoco 
acerca do sus ideas sobre lo que llama el mecanismo psíqui­
co, de las cuales podrían surjir coutroversias á millares; 
nada diré tampoco de la facilidad con que concede libertad y 
reHexion á los animales, sin pensar que eso pudiera no ser, 
como en efecto lo es, más que un acto de antropomoriismo: 
nada d iré , en lin , de las aptitudes cienlilicas, artísticas 6 
industriales establecidas por S. S. como el carácter d istinti­
vo entre el hombre y los animales, olvidando por un momen­
to que esas aptitudes son en el orden psicológico el signo 
más brillante de la presencia de la reflexión y de la libertad.

Me concretaré solo á hablar de dos ó tres cuestiones, que 
rozándose muy directamente con el principal objeto de la 
memoria, merecen por lo mismo algún examen. Tales son; 
1.‘ , la cuestión de la presencia de las pasiune.s en las diver­
sas formas do la enajenación mental; 2.* , la cuestión de la 
permanencia de la personalidad en la misma afección, y 3.* y 
últimamente, la cuestión de saber si se incurre en el éscep- 
ticismo por el beqjio solo de lim itar el valor y la signirieacion 
de los carucléres esleríores de la pasión y la locura.

El l)r. Mata niega la presencia de las pasiones en los idio­
tas , en los imbéciles, en los dementes y aun en los mania­
cos. En el concepto de S. S ., la misma cólera, tan común en 
algunos de esos estados, no es una verdadera pasión, debiendo 
colocarse casi oi mismo nivel que el placer y el dolor. Sin 
embargo, definidas las pasiones como el orden ríe los fines en 
la conciencia, ¿qué pudiera ser una conciencia sin pasiones? 
La dispersión, la nada de la conciencia. En efecto, si ha do 
ser posible ¡a conciencia, aun en eslado de enfermedad, es 
con la condición precisa de desenvolverse en el tiempo y con 
la condición no menos precisa de un lazo que una de alguna 
manera sus estados sucesivos. su pasado y su presente, al 
menr)s con el porve;iir, y ese lazo con tales caraciéres no es, 
ni puede ser otro que las pasiones que son como uii centro do 
unión de toda la vida representativa. Una conciencia, pues, 
sin pasiones ó sin finalidad, es como un cuerpo sin eslension, 
como un hombre sin racionalidad ó como un elemento quími­
co dusprovjstp de sus afinidades naturales. Clasifique ó nú el 
Dr. Mata la cólera entre las pasiones, lo cual consliluiria en 
todo caso una cuestión muy secundaria, es una verdad in- 
contraslable que los locos lieneu pasiones.

De la misma manera que niega el Dr. Mala la presencia de 
las pasiones en la locura, niega también á les enajenados la 
individualidad personal. La definición de la locura como una 
función morbosa ó anormal de la individualidad personal os, 
en su Opinión, tan absurda, como lo sería definir la muerte 
un fenómeno anormal de la vida.

Prescindiendo de muy capitales contradicciones, que habrían 
de empeñarme en largos debates psicológicos, impropios de 
este recinto, voy en derechura á mi objeto. Si no ha de dege­
nerar esta cuestión en una cuestión de palabras, necesario 
es reconocer que el hecho por mi rcpresenlado con el nombre 
de individualidad personal, que el hecho asi denominado por 
muchos filósofos, no es precisamente el hecho mismo de la 
responsabilidad, que el Dr. Mata confunde v hace sinónimo 
de aquella idea. La individualidad personal'lleva consigo y 
supone la responsabilidad únicamente mientras se conserva 
el poder automotor de las determinaciones de conciencia, esto 
es, mientras se ejerce normalmente aquella función; pero 
supone por el contrario y lleva consigo fa irresponsabilidad, 
cuando se pierde ese poder ó se aparta del orden normal, y 
esto es precisamente lo que pasa en la locnra. La individua­
lidad personal se conserva en el uno como en el otro caso, y 
nadie seguramente afirmará de buena fé, que el toco, por ser 
loco, deja de pertenecer á la comunión humana v pasa, por 
ejemplo, á ocupar un puesto en alguno de los peldaños infe­
riores de la escala zoológica. Tan unánime es en esta parte la 
Opinión de los hombres, la opinión de los pueblos, que en 
todas partes se consideran ios locos como un depósito sagra­
do, y en todas parles levanta la civilización grandiosos mani­
comios, palacios como para reyes, con el objeto de albergar, 
cuidar y curar á esos miembros desgraciados de la gran fami­
lia humana.

No se contenta el Dr. Mala con criticar como inexacta esa 
definición de la locura y con ponerse asi en contradicción 
con la opiuioD unánime del género humano, sino que vol- 
ymndo sobre su tema favorito, insiste de nuevo en la esteri­
lidad de esa doctrina. «¿De qué s irve , nos d ice, definir la lo­

cura como_ función morbosa de la iiirtividuatidad personal? 
j j  sirve ese conocimiento.psicológico de la unferrae- 
uad, dado el caso de que sea psicológica su naturaleza, ante 
un juez que ouiisulla ahnédico-legista para un caso práctico?» 
S. S. se empeña en desconocer en esta ocasión, como anterior­
mente, que nose trata aquí de una cuestión de diagnóstico, 
sino do un criterio tilosólino quo sirva de regulador de la 
Opinión y de la conducta del médico en la práctica, lo cual 
cierlaineiilo no es lo mismo. El que conoce a fondo que la lo­
cura es de naturaleza psicológica, sabe dos oosas importantes 
para la practica, que debe suponerse que desconoce por com­
pleto el medico organicisla o al menos que son de lodo punto 
inconciliiüiles con sus teorías. Esas descosas son; I.* ,  que 
puede existir la locura sin caracléresoslerioros; y 2.* , quo 
pueden exislir los caraciéres estertores qno más nrdiiiarm- 
mente acompañan á esa onfermedad, sin que re.almenloexisla 
la locura. Si ei módico organicisla dá rrecueiilemenle muestras 
de buen sentido en la práctica de lu medicina legal, some­
tiéndose á ese doble c rite rio ; sí sabe muchas veces vacilar cu 
un caso dado entre la folla de los signos esterioros y ¡a pre­
sencia de la enfermedad ó entre el lujo de los signos orgáni- 
cO'Viiales y la falta de la locura, lu debe, nó á sus doctrinas, 
en las cuales es incomprensible una locnra sin signos orgáni­
cos O la presencia de esos signos sin la locurn, sino á la in ­
fluencia de esa (ilosofia que, cediendo á una contradicción 
flagrante, se rechaza en seguida como estéril por liis mismos 
que mas se aprovechan de sus frutos, sin saberlo, ni sospe- 
ch.arlo siguiera. Si no hace, pues, el Dr. .Mala otras variacio­
nes más fj'cundüs sobre su conocido lema da la esterilidad do 
mis doctrinas, considero suficiente y áinpliamenlo coiilesla- 
dns sus observaciones.

Otra idea con que nu Iransije el Dr. Mata, y que mo vale en 
el concepto de S. S. la calificucion de escéptico, es la do que 
no bago corresponder á las diversas formas do la locura y á 
las diversas pasiones conjuntos do sintonías orgánico-vilales 
y cuadros esleríores, do tal manera que sea en lodo caso po­
sible un diagnóstico cierto de la enfermedad ó un conocimien­
to perfecto de las pasiones por la lísonomia, digámoslo asi, 
eslerior de esos estados. Convengo con S. S en quo se diag­
nostican generalmente bastante bieu, atendiendo á la eslerio- 
ridad, el idiotismo, la imbecilidad y la demencia por la masa 
compacta de fenómenos objetivos que por lo regular someten 
á la Observación; poro niego positivamente y por la razón 
contraria que las mantas, las.monoraaiiias y las alucinacio­
nes, se presten á diagnósticos perfcclamenlu ciertos, y que en 
lodo caso no sea en rigor posible una eq^uivncacion. Y en 
prueba de ello, apelo solamente á la buena iii de lodo médico, 
que baya tenido necesidad de declarar ante un tribuna! en un 
caso de esta especie y soltar la palabra de inocencia ó de cri­
minalidad, que en t» sucesivo ha de pesar sobre un desgracia­
do. iCuaiitas dudasi ;Cuántaa perplejidades! ;Cuánla anguslial 
¡Qué vacio tan horrible eii ia cienoial El médico, en tal con­
flicto, recuerda con envidia el aneurisma, el cáncer, la pulmo­
nía, las escrófulas, ia tisis y tantas otras enfermedades que 
prestan un punto de apoyo sólido á los diagnósticos rigu­
rosos. Es que la locura es inlangible durante la vida, como 
después de la muerto; es que la locura no es enfermedad or­
gánica, y careciendo por su naturaleza de objetividad esterior 
escapa á la acción de los sentidos; es, en una palabra, quo 
siendo afección psicológica, se ileseuvucive, aunque peso al 
Dr. M.ala la metáfora, en las profundidades do la conciencia y 
se niega por lo mismo á los diagnósticos geométricos.

Otro tanto debe decirse de las pasiones. Y la prueba la dá 
el Dr. Mala precisamente en el ejemplo que cita en apoyo de 
la exacta correspondencia que. segiin S.S., existo entre las 
pasiones y los signos que las revelan al esterior; hablo de la 
mímica y del arle. Si las pasiones se contrahacen por el arle, 
si se imitan por medio de la mímica, ¿cuándo estará el doctor 
Mala perfectamente seguro de no ser victima de una ilusión? 
En vista de esto, ¿se podrá decir que incurre un el escepti­
cismo el que se lim ita á reconocer toda la fuerza de la 
realidad?

El Dr. Mata termina su discurso, pidiéndome la definición 
de la conciencia, y negando aiilicipadnmenle á esa conciencia 
lodarealidad. Y como lo que no es nada no puede sufrir en­
fermedades, niega las enfermedades déla conciencia. En­
tiendo por conciencia el órden representativo en masa, el 

•cual comprende en gruesos grupos la sensibilidad con todas 
las sensaciones y percepciones conocidas y  posibles; la inteli­
gencia con las ideas, las nociones. los ju ic ios ; la ciencia en 
cuanto tiene de sujetiva; la imaginación y sus formas; la me­
moria; la asociación de las ideas; los sentimientos y las pa-
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siones; la reflexión, la libertad, la moral, la polUica y el 
arle, ele., ele. Niegue el Dr. Mala, si puede, so prelesto de

3ue es una abslraccion, ese gran mundo espléndido en reali- 
aü y en belleza; afirme esclusivamenle, si puede larobien, 

80 preleslo de ser concreto, el mundo de los fenómenos male- 
riales. La verdad será siempre, que esos dos mundos se su­
ponen múluamenle, no siendo posible uno de ellos sin el otro; 
que aunque abstracciones del gran iodo, cada uno de ellos por 
separado, les corresponde igual realidad y que entre (los dos 
constituyen la gran síntesis, que es la realidad suprema. Es, 
pues, una ilusión pensar, que solo puede enfermar la parle 
representada ú orgánica del nombre, y que no puede ofrecer 
desarrollos morbosos su parlo interior ó representativa. La 
esperienda viene á oponersq á semejantes pretensiones y 
conürma las previsiones de la fiiosofia, sometiendo á la ob­
servación varios tipos de afecciones patológicas de la con­
ciencia, entro los cuales, según lo ho probado en la memoria, 
se cuenta como uno de ellos la locura.

Licito me será abora, al llegar al término de mi larca, pre­
guntar si permanece aun suspendido sobre la memoria el 
anatema fulminado por el Dr. Mala al principiar su discurso. 
Habéis podido apreciar, señares académicos, la eslensioii y 
fuerza del ataque; pero habéis visto también la manera como 
ese ataque ba sido rechazado, y podéis juzgar si las doctrinas 
van ganando en pureza con el fuego de la discusión. Por mi 
parto creo lirmisimamcnlc. después de las razones espucslas 
y  de otras muchas que he debido reservar por no hacer inter­
minable este discurso, que las principales ideas contenidas 
en la memoria, no solo no son erróneas, sino que llevan el 
sello de la verdad; que no son tampoco estériles, porque la 
verdad jamás lo es, ni puede serlo nunca, y por último, que 
no son funestas a la moral, á la admínislracion dejusUcia 
y á la sociedad, porque esa cualidad solo puede ser priv ile­
gio del'error. Esas ideas no solaraenle no exhalan el más 
ligero tufo de inmoralidad, sino que reconociendo imposible 
que la libertad sucumba en ningún caso á los impulsos de la 
pasión, son las únicas que permiten echar los funiiamenlos 
racionales de la moral, ó la cual emancipan de una vez para 
siempre dcl versátil criterio del misticismo, haciendo de ella 
una moral propiamente humana.

Solo do una calilicacion que se ha permitido S. S. al termi­
nar su discurso, no considero licito defender á las doctrinas 
déla memoria, déla calificación de insoportables, calilica­
cion que espresa enérgicamente y de un modo bastante gra- 
üeo, la profunda anlipalia, la grande aversión que S. S. siente 
hácia ciertas ideas. Yo veo en ese hecho la revelación de una 
idiosincrasia iiileleclual que respeto, de la misma manera que 
respeto las idiosincrasias fisiológicas y terapéuticas que en­
cuentro en mi camino. Por lo que á mi hace, miro como una 
fortuna no participar en el terreno de la rezón de esas aber­
raciones y antipatías que colindan tan de cerca con el fana­
tismo cienlilico, y considero las ideas mismas que combato 
como parto en cierto modo del caudal de raí propia inteligen­
cia. Por eso no afectan desagradablementeá mi razón, aunque 
las impugno, las doctrinas ifel Dr. Mala : antes por el contra­
rio. me traen á la memoria el recuerdo de la época en que yo
también era materialista por convicción y organicista ardien­
te . y me trasladan, nó sin gratas emociones, á los tiempos de 
la iníancia filosófica de mi inteligencia.

JOVQUIÍI Q uintssa .

SECCION PR ÁC TIC A.

DEL CLOROFORMO ES EL TRATAMIENTO DEL TETANOS.

En el núm. 472 de su apreciable periódico, del que soy 
suscrilor como profesor del cuerpo de Sanidad militar de esta 
isla, he leído en el folio 43 lo que dice del Dr. May-Figueira, 
de Lisboa, acerca del cloroformo en el Iratamienlo del tétanos; y 
en corroboración del buen resultado obtenido por dicho pro­
fesor y por el Dr. llulchinson, de Dublin, como al mismo 
tiempo para manifestar que no son esos casos los solos cura­
dos con el cloroformo, porque en esta isla hace años que se 
ha ensayado su uso por algunos profesores, entre estos el que 
tiene el honor de dirijirse a Vds., según manifestaré des­
pués , citaré lo que el licenciado D. Joaquín G. Lebredo es- 
puso en uno de los arlicuios de la «Disertación leída v sos­
tenida en la Universidad literaria de la Habana en la sabatina 
del 29 de noviembre de 1836, etc.» Dice: «Entre los diversos

casos que piidicVamoj mencionar de individuos atacados de téta­
no y curados con o u iilio  del cloroformo, citaremos el de Merced 
Hernández, que entró en el mes de mauo del año próximo pasado 
en la sala de San Antonio del kospilal de Paula, donde ocupo el 
núm. t5 con uno herida estrellada sobre el parielai izquterdo, 
hecha con uno tranca. Se presetiíó el Irismo v poco después el 
opistolonos. El Dr. D. Esteban González del Valle le ordeno: 
cloroformo, un escnipulo; jarabe, una onza; á lomar a cuchara­
das, y además una pomada de una droema de cloroformo para 
uno onza de ceralo jimpíc para frotaciones en la regton poííerior 
M  tronco, en los miembros y los rMxilüves» La enferma soíto
comp/eiameníe óuena.D

Recordando el caso que antecede, y la propiedad hinosle- 
nizanle del cloroformo, usé de él en el siguiente enfermo. 
Hallándome encargado de la asistencia médica del hospital de 
Caridad de la villa  de Guauajay, entró en la tarde del 20 de 
abril de 1889 en dicho establecimiento ei moreno Perfecto 
Alfonso, de condición libre, criollo, de 28 años de edad y tra­
bajador del campo. En la primera visita le encontró acostado 
boca abajo, con opislotono, Irismo, rigidez en los miembros y 
demás signos que no dejaban duda alguna del tétano comple­
tamente desarrollado. Para conocer la etiología de la enferme­
dad empecé indagando las causas que hubiesen influido, y 
supe por el paciente que la causa la atribula a un purgante 
de sal de Glaubero que lomó el dia 23 y que le produjo abun­
dantes evacuaciones; que en la misma noche y á la subse­
cuente las pasó bailando hasta la madrugada, amaneciendo 
en la última, ó sea en la mañana del dia 23, pasmado (estas 
fueron sus espresiones); que llamó al Dr. Conde, y este diag­
nosticó la enférmedad indicada, le prescribió algunos medi­
camentos, entre ellos dos cáusticos á las eslremidades inferio­
res, y le dió una certiílcacion uara que le admitiesen como 
pobre en el hospital de Caridad.—Atendiendo al relato del 
enfermo, á los síntomas que le acompañaban y sobre todo el 
opistolonos, Irismo y convulsión, vulgo punzada, diagnosli- 
qué la misma enfermedad que el Dr. Conde; pero vacilé sobre 
la causa que pudiera haborl.a producido, si seria consecuen­
cia del purgante ó de las influencias atmosféricas durante su 
acción, ó de la impresión del aire húmedo de la madrugada 
hallánduse sudando después del baile, cometiendo la impru­
dencia, quizá, de desabrigarse inmcdialarncnte; fuese una u 
otra la causa [por ser ambas sulicienles al desarrollo de la en­
fermedad) atendí á combatirla, prescribiéndide en la primera 
visita, que foó en la larde indicada, lo siguiente: jarabe co­
mún, una onza; cloroformo, un escrúpulo; mezclese para 
tomar una cucharada por hora; frotaciones á las mandíbulas, 
estómago, cuello y á la columna vertebral, compuestas de 
manteca de puerco, una onza; cloroformo, una dracma; tisana 
de malambo y caldo para alimento. La noche del 29 al 30 la 
pasó regular y durmió tres horas.

Dia 30 por la mañana, segunda visita.
Prescripción. La misma de la larde anterior.
Por latarde, Idem.
Dia 1.“ de mayo.—Fué asombroso ver ai paciente que se 

había levantado por si solo al tibor, cediendo bastante la rig i­
dez de los miembros; habia pasado regular la noche.

Prescripción. Continuó con lo mismo liasta el día 6 inclu­
sive, agregándole algunas enemas de cocimiento de tabaco.

Dia 7.—Se le dispuso un purgante de Le Roy.
Dia 8.—Volvieron á usarse las cucharadas anteriores, alar­

gándose los intervalos y solo una esquédula por día. _
Dia 9.—Se suspendieron las cucharadas, y se conlinuq con

las frotaciones y enemas hasta cM 2 inclusive.
Dias 13 y 14.—Se usaron las pildoras de la formula siguien­

te: estrado de nicociana, 4 granos; opio, 6 granos; almiz­
clo, 2 granos; alcanfor, 8 granos; para doce pildoras a tomar 
seis por dia. . . . . .

Dia 15.—Suspensión de toda medicación; continuo en con­
valecencia hasta el dia 22, que salió curado.

Este es el único caso de télanos que he asistido desde la 
fecha indicada, por lo que no he tenido lugar de volver a en­
sayar el uso del cloroiorrao en tan atroz enfermedad y tan 
frecuente en esta Anlilla. Los casos que dejamos relatados 
dán á conocer que el cloroformo es un remedio eficaz para el 
télano; y aunque no sea infalible, no debe desmayarse en su 
uso para confirmar más sus buenos resultados. A este fin es al 
que me dirijo al estampar estos mal coordinados renglones, y 
sin más pretensiones que hacer ver que el uso_del cloroformo 
en los tetánicos dala eu este país de algunos años.

Dr. Juan García Zamcba.
MaKDUi ( i f l i  de Cuba) i4  de rebrero de 1863.
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CASO NOTABLE DE PELAGRA.

En la sala de San Sebastian dcl Hospital general de esta 
córte, que está á cargo del doctor Escolar, entró el día 4 del 
corriente mes Francisco Arias y Perez, natural de Arvas, con­
cejo de Cangas de Tineo (Asliírias), de 32 años de edad, ca­
sado, de oñeio labrador, temperamento sanguíneo y buena 
constitución, manifestando que liabia gozado siempre de es- 
celente salud basta hace tres años, que empezó á sentir debi­
lidad en sus miembros y cansancio cuando se entregaba á los 
trabajos del campo.

El aspecto del enfermo es sombrío, color pálido, cara algo 
abotagada, mirada triste é indiferente,-láüios ligeramente 
amoratados, las orejas inclinadas hacia adelante y con un en- 
grosamiento considerable en sus cartílagos y los ganglios del 
cuello infartados. En el dorso de ambas manos presenta unas 
manchas de color de chocolate, con desprendimiento de In 
epidérmis en algunos puntos, y la piel adelgazada, blanca y 
fina en otros; y en el dorso de los pies y parte anterior de las 
piernas unas costras desiguales, oscuras, de color de café y 
que se desprenden con dificultad, dejando al descubierto la piel 
limpia y suave al tacto. Cnisfam sícdsímam, scabrosam n ig ri- 
canlem, como decía Casal; pero no con fisuras, ni grietas, ni 
dolores, como este célebre médico observó en algunos pela- 
grosos.

Estos son los síntomas locales, estemos y  caraclcristicos del 
mat de la rosa que presenta este enfermo, siendo digno de 
atención el engrosamiento de los cartílagos auriculares que 
hemos visto por primera vez, y  que no sabemos haya sido ob­
servado en los pelagrosos del Milanesado ni de Asturias.

Los sinlomas generales se refieren principalmente á la.® fun­
ciones de la re tirac ión  y de la circuiacinn. Cuando el eufer- 
rao entró en e! Hospital tenia disnea, palpitaciones de coraron 
y  pulso dilatado, blando, regular y frecuente (M4 pulsaciones 
por minuto).

En el aparato digestivo no .se observa nada que llame la 
atención, mas que un ligero encendimiento de la punta y 
bordes de la lengua.

El enfermo, que está triste y macilenlo, solo se qaeja de 
gran picazón eu las orejas y en las superficies pclagrosas; 
sobre todo por la noche, época en que parece que se aumenta 
el infarto de los gánglios linfáticos del cuello.

En este estado se halla el paciente, hace ya tres años, sin 
haber notado alivio alguno; pero si exaceríiacion de su mal 
durante los equinoccios.

Las palpitaciones de coraron y la frecuencia del pulso ce­
dieron desde qLprimer dia de su ingreso en el Hospital, á be­
neficio de una sangría de seis onzas y de una mistura com­
puesta de un grano de estrado de digital, dos onzas de agua 
destilada y media onza de jarabe simple, que lomó en tres 
dosis. Le queda todavía la disnea, y para respirar con menos 
dificultad se ve obligado á permanecer sentado en la cama.

Relativamente á Tas causas que han podido dar origen al 
desarrollo de esta afección, ha manifestado el enfermo que no 
sabe á qué a tribuirla ; que no la han padecido sus padres ni 
ninguno de sus parientes, y que no puede depender dcl uso 
del maíz, porque en su puebfo se cultiva muy poco este cereal 
y él no lo ha comido nunca, alimentándose únicamente de pan 
de centeno.

El doctor Escolar, después de haber preparado at enfermo 
con un régimen dietético conveniente y la admtnislracion del 
cocimiento dulcificante de Fuller, ha empezado á usar, con 
buenos resultados hasta la fecha, una mezcla de glicerina 
y ioduro de azufre en fricciones sobre las costras pefagrosas, 
y tiene pensado emplear esta última sustancia al interior, 
según lo hecho en varios casos de afecciones cutáneas rebel­
des, para ver si con ella se obtiene la curación completa de 
este desgraciado asturiano. Procuraremos enterar á nuestros 
lectores de la marcha que siga la enfermedad y de los resul­
tados que dé el espresado tratamienlo.

Ademas de! Sr. Escolar, han examinado á este enfermo y 
han juzgado que se halla acometido de pelagra, los Sres. Mar­
tínez Leganés, Morales, Olózaga, Ortega, .Malo. Olavide, Es­
calada (padre 6 hijo), Benavente, Caballero, Mala y Casaña, 
Chicote, León y Luque , Angulo y otros varios que no re­
cordamos (1). B. G.

(1) Par» com p le ltr la bisloria i t  e jle  entermo lanemoi que m aaifea- 
tar que al dia <7 «e (ug6 de la sala, bailándole suiuamenle allTÍado . a i i  
en el eitado geoeral de an econamía comn eo l ia  auperficiei pe lagro ia i, 
qne se llmpiaroa complelamenle, debido l ia  duda i  haber calado usando 
eo estas parles de las triceiones del proto-ioduro de a iíifre  meiclado con 
la g lice iiaa en ] i  canlidad de un escrúpulo de aquel per odia  de esta, j  i

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

La Rebre amarilla eu San Naiario.— Malrimonios entre parientes.—
Nueras iaresiigaclones lebce la rábla.— Pella aplicaelou de la la iin -
guscopii,

Fecundísimos son en invenciones, que llamaremos dcsfii- 
bninienlos si en ello se empeñaren, los médicos eslraiijcros, 
principalmente los franceses, que hallan en la cosa más 
insignilicanle y vulgar motivos para escribir; pero en medio 
de esa fecundidad, nos sucede muy á menudo, ciiaiido ónc- 
remos hacer iin artículo de ifct’ísfíi, quo no tropezamos 
después de mucho revolver papeles, con co.sas bastante im­
portantes para concederlas plaza en esta sección m etm al de 
nuestro periódico. Tal es el caso en que nos hallamos liov.
_ — El asunto más iniporliinte que en las corporaciones 

cientillcas del vecino imperio se ha ventilado líllimamonlc, 
es el de la fiebre amarilla de San Nazario, que ha dado 
motivo para un brillante informe al Dr. M elier, leído en la 
-Academia de medicina de París.

No os lugar este para que demos de él ni siquiera un l i ­
gero estrado; pero no queremos dejar pasar ooviinlura tan 
qportuua para felicitar al digno inspector de ‘Sanidad do 
Francia, y  para dar conocimiento de las principales con­
clusiones de esto iniporlanlísimo dociunenlo sanitario.

ITik sido el Sr. M elier, hasta el dia, uno de los que con 
mayor familiaridad querían que se tratase á la ficlire ama­
rilla-; de los adversarios más ardientes, no digamos dcl 
contagio de esta pestilencia, sino de su ímporldchui y Iras- 
misibilidad. Asi es que en las Conferencias sanila’rias de 
1851 fué el más resuelto detractor de lodo linaje de medi­
das cuarenlenarias. Pero desde entonces no ha pasado el 
tiempo en valdc para é l; y como es hombre de miiv sano 
juicio é imparcial, ha modilicado sus opiniones en vísta de 
los hechos, hasta el punto de hallarse en el dia conforme 
con los que más distante se liallalia por aquel entonces.

El estudio que ha hecho de la liebre amarilla importaiha 
en San Nazario por el buque Aw ic-M ahe  es de grande 
valor sanitario, y acredita á un tiempo mismo su ju ic io  se­
vero, su celo y su buena fé. Mas para los españoles que 
conocen la historia de las mulliplicaiías importaciones de la 
fiebre amarilla en nuestra Pculusula, nada n u e vo .ó m iiv  
p o c o ha podido deducir el Dr. Melier de sus observaciones 
y curiosos estudios. El sabe bien cómo pensaban en el asun­
to los méditos españoles más versados en tales materias 
y habrá reconocido tanto mejor el fundamento de sus opi­
niones, cuanto que en algunas de nuestras costas, por sii 
mayor susceptibilidad, son inlinilamenle más toniiblc.s que 
en San Nazario y  puntos cercanos los estragos de la fiebro 
amarilla.

Pero no entremos en cuestiones tan com plexas, difíciles 
y graves, sí uo como incidcntalm enlc: baste consignar pnr 
ahora que el S r. Melier reconoce hiímportacioii, que adm ite 
que los enfermos ayudan á la propagación ó sea a lu írns- 
m ision, y que tiene por necesario impedir una y otra por 
medio de discretas medidas sniíífrtrias. Seguramente pro­
pone, respecto á estas ú ltim as, algunas modificaciones im­
portantes, con las que en general estamos conformes; pero 
ni variaciones tales en el réginicn sanitario cambian en su 
esencia la ihdole de las medidas, ni mucho menos puede 
atribuirse el Dr, .Melier el mérito de la invención. Muchos

la ailmlnislracion del prgio-íoduro á la dótia de t  granoi en pllderia . doe 
veces el dia. En los cinco dias que esluro somelido el enfermo i  esln 
mediCicioQ lomó 20 granos del prolo-ioduro de ii i i f re ,  j  5 onsit de g li-  
cerint mexclidt con 6 escrúpulos de equel en diei fricciones que le le 
dieron. En víais del gran alivio que se vi6 en lao corlo tiempo , del que 
fuoroa leillgos los profeiores del hospiul los Sres. Morales, Chicote, 
Angulo J sigua otro, es mur posible que á pesar de ser le peligra una 
de las dermatosis mis rebeldes, se hubiese curado con esta medicación, 
que creemos sea la primera ves que se usa contra e i l i  dolencia. Acoa- 
seiamos á los fscultelivos que tengan properclon de e ii i l í r  pelagrosos I» 
empleen, pues creemos no ben de tener motivo de irreptnUrse.

8 .  B .
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aáoi hace eme ea lispaña, doade hao sobrado los datos para 
estudiar estas cuestiones, se' reconoció é hizo presente a 
(iobierno en repetidos v luminosos dicláraenes, que el 
mayor peligro existe en íos buques, y que á lograr su pu­
rificación deben dirijirso las principales precauciones sani- 
tarias En las mercancías se había visto inliiiitamenle 
menos peligro, y respecto á las personas se tenia ya por 
casi innecesaria precaución alguna. Eslijs priucipios habrá 
visto consignados sin duda alguna el Dr. Melier ea las ins­
trucciones que se dieron i  los delegados españoles en el 
Oltimo Congreso sanitario. Vale esto tanto como decir que 
el inspector sanitario de Francia, por el estudio imparcial y 
severo de lo ocurrido en San Nazario, ha llegado a las pro­
pias conclusiones que con mucha anticijiacion llegaron los 
médicos españoles eu virtud de una c.spericacia propia bas- 
(aute amarga.

—Con grande alan se sigue ventilando todavía la cues­
tión do los matrimonios entre pariente.s, ó sea de las limones. 
consanguíaea.s, v es ya muy crecido el número de argu­
mentos alegados en su contra. Se han sacado estos de la 
historia de esperiinentos hechos en animales; de lo que en 
nuestra especie .se observa, y de lo que revela ¡a estadísti­
ca de forma que el problema se halla en el día resuelto. 
Parece que estos estudios liigiénicos deben inclinar á los 
(íobiernos á la adopción de cuantas medidas puedan con­
ducir á evitar los casamientos entre parientes; mas sin em­
bargo, el asunto es por demás grave y delicado, para que 
puedan emplearse otros medios que los morales.

Este resultado de los estudios moderaos, en que tan hon­
rosa parle ha cabido á los Sres. Boudin, I'ener y otros, 
fueron sin duda conocidos desde la antigüedad más remoln 
Y en todos los países. Por eso estaban prohibidos los casa­
mientos de los primos entre los clruscos y los romanos; por 
eso se halla igual prohibición en las leyes chinas; por eso 
proscribió Moisés el casamiento entre parientes, prohibí-
cion que luego sancionó la Iglesia, y por eso existe la
pro|iia'TnlciiÍÍccion en el koran y aun en ciertos pueblos 
¿ 31V' 01 c ̂  •

lltícieñtcmcnte ba llamado la atención de la Academia de 
medicina de París el Sr. Magne sobre los efectos de la con­
sanguinidad en los animales v la conveniencia de cruzar las 
famTlias, báciendo ver cuán ú til es el cnizamieplo de los 
domésticos para conservar las cualidades producidas por la 
domeslicidad, ya que no sea preciso para mantener la salud 
de los individuos.

— La rábia sigue siendo objeto muy especial de estudio 
en Francia y otras naciones. Después de la nota que leyó el 
Sr. llegnault en la Academia de ciencias á fines de abril 
último, en la cual concluyó que la rábia espontánea es rarí­
sima ’v que el uso continuo del bozal constituye iiu medio
eficaz ele impedir la propagación de aquella horrible dolen­
cia, ha vuelto á ponerse la cuestión á la orden del día en
la Academia de medicina, por medio de un informe siima- 
incnlc notable del Sr. Bmiley. Aun no podemos dar de él 
una noticia completa por no liaberse publicado en lol-alidad; 
lloro basta la parle que nos es conocida para que formemos 
concepto. Eua por una vá ventilando las principales cues­
tiones, y siempre se funda en buenos datos y emplea sólidos
raciocinios. . . .

¿Cómo es que entre nosotros se mira con tanta indiferen­
cia cuanto á la rábia se refiere? ¿Tan escaso es el número 
de víctimas cu nuestro país que nada deban hacer el Go­
bierno y las autoridades para impedirlo?

— La laringoscopia lia  tenido una feliz aplicación en 
manos del Ür. Bruns de Tiihinga y del Sr. Fauvel. Con su 
auxilio ha logrado en dos ocasiones el primero la estirpacion 
de pólipos de la laringe en tas condiciones más difíciles; a l­
canzando, no solamente una curación radical, sino dando á 
la ciencia reglas precisas para practicar esta operación b ri­
llante. En ainlias ocasiones eran los tumores pequeños, se 
hallaban situados en las regiones más profundas de la larin­
ge V ocasionaban la afonía; y una y otra vez recobró la

palabra lodo su poder y la pronunciación su pureza, con lo 
que recibieron los enfermos señaladísimo beneficio por 
cuanto su profesión les obligaba á hablar en público.

El segundo, esto es, el Sr. Faiivel, estirpó en noviem­
bre anterior á un hombre de 43 años, una porción de póli­
pos que formaban reunidos una masa abollada y desigual, 
(Icl tamaño de uná jud ía , que desde el ángulo anterior de 
la glólis se eslendia hasta cu medio de las cuerdas vocales. 
Desde entonces no ha vuelto á esperimentar dolores, sensa­
ción de cuerpo estraiio en la laringe, ronquera y aun- e.'tin- 
cion completa de la voz y fa tiga , como antes espen-
mentaba. . , «  t

Demos una idea de la operación ejecutada por Fa iivc l:
Teniéndose el mismo enfermo sujeta la lengua, inlrodujo 

el operador el espejuelo con la mano izquierda y condujo á 
la glólis con la derecha unas pinzas de anillos, encorvadas 
casi en ángulo recto á los diez centímetros de su eslremidad,
V terminadas en dos cucharillas cóncavas y  dentadas. Du­
rante tres dias produjo el instrumento contracciones espas- 
iiiódicas de la laringe; pero el !¿8 de noviembre cojió una 
porción dcl tumor, cuva estraccion, poco dolorosa, fué se­
guida de un ligero flujo sanguíneo. Los dias siguientes 
continuó practicando maniobras análogas iiasla destruir por 
completo el tumor, v por último introdujo algunos (lias 
una csponjila empapada en una disolución de nitrato (le 
plata (1 gramo para 1 onza de agua) para producir una l i ­
gera cauterización.

Estos hechos v otros análogos que se han reunido, acredi­
tan la posibilidad de atacar las vejelaciones en la laringe, 
guiados por el laringoscopo, y que se suelen obtener resul­
tados felices; pero es sin embargo muy difícil y delicada la 
Operación, exijiendo muchas tentativas, grande habilidad y 
no poca suerte. El derrame de sangre y  los peligros de la 
cauterización del punto en que las vejelaciones se hallan 
implantadas, constituyen otras dificultades que no dejan de 
retraer de tales empresas.

A  tan menguadas proporciones como el lector esta viendo, 
tenemos que reducir hoy al presente artículo de Revista. No 
hemos encontrado en los periódicos esleanjeros más notmias 
de algún interés que comprender en é l, y aun las recopila­
das le ofrecen bien escaso. La invención no cabe en mate­
rias tales, V nuestro encargo queda cumpHdo«on llamar la 
atención dc'los médicos españoles hácia aquello que debe
fijarla con masó menos interés. ^  ^

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N JE R A .
D e l  u so  d e  U s s a l e s  d e  l l t t n a  e n  e l  t r n ta m le n to  d e  l a  g a ta  

jr d c l  r e n u ia lU a to  g o t o s o  i p o r  e l  D r .  A l/". J f a l a l r e .

En el Iratamienlo de la gota se comprenden dos clases ile 
medios, unos para combatir la diátesis gotosa y otros para 
calmar los dolores intolerables de los accesos y alejar su

el primer'grupo se incluyen y se consideran muy útiles 
los carbonalos alcalinos, asociados á un régimen higiénico 
severo; pero se cree con razón que pueden producir a la 
larca una verdadera caquexia alcalina, cuyas consecuencias, 
frcciienlemenle funestas, son algunas veces mas temibles que 
la enfermedad prim itiva, y por esto se los ha sustituido con
ventaja por las sales de base de líiína.

El Sr. L ipowitz es el primero que ba indicado Je* 
disolventes notables que produce el carbonato de ntma en 
los cálculos y concreciones úricas.

El Sr. Gabriio, médico del College Doipilal y profesor de 
la Universidad de Lóndres, que ha publicado una obra muy 
notable sobre la oola, el renmalumo goloso ij su 
asigna el primer lugar al carbonato de fuina para combahr ta 
diátesis golosa. Advierte que siendo poco el peso especifico 
de la /¿lino posee esta base, eu igual cantidad, mayor fuerza 
de saturación que la potasa y la sosa; añade que el carbonav
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de litiwi disuelve el áralo sódico de las coDcrecioaes golosas 
con más facilidad que los carbonalos de sosa y potasa.

La reacción de ta lüina es alcalina; es soluble en el agua; 
el carbonalo lo es menos que los de potasa y sosa; pero el bí* 
carbonato es muy soluble, y en esto la fitina se parece á la 
cal y á la magnesia, aunque su acción neutralizante es mucho 
más enérgica, y disuelve mejor el ácido úrico y los uralos.

Es raro que la gola y la caquexia gotosa no estén acompa­
ñadas de una perturbación de las funciones digestivas, y 
sobre lodo de la gastralgia y de la pirosis; en csle caso debe 
emplearse el carbonato de ¡ttina á la dosis de 0,05 á 0,25 cen­
tigramos en las veiiUicualro horas. Por el contrario, si las 
funciones digestivas están bien, si el estómago acepta fácil­
mente los alimentos , se emplea entonces el cilralo de liiina 
á la misma dosis.

Falla ahora decir el mejor modo de adrainislraciun de las 
sales de tiíina. El carbonalo y el cilrato son bastante delicues­
centes para administrarlos en polvo ó en pildoras, pues á 
los dos días ó anles ya no sirven; cuando so emplea la sal de 
ÍUina pura. se hacen granos que contienen cada uno 5 centi­
gramos de sa l: estos granos no contienen absolutamente mas 
que azúcar y la sal de /líína,. y como su superficie está cu­
bierta de una capa de azúcar puro, se conservan indelinida- 
mente y pueden usarse aun yendo de viaje.

Hay otro modo de administrar las sales dé Mina, no sola­
mente muy eficaz, sino muy cómodo, original y agradable para 
los enfermos; tales son los granulos efervescenles que prepa­
ra el Sft. LePEaoRiEL: 3 gramos de estos granulos contienen 
o centigramos de sal de Mina (carbonalo ó cilralo); se disuel­
ven en dos ó tres cucharadas de agua, azucarada ó nó, y se 
bebe al tiempo de la efervescencia ó cuando cesa. Se repite, 
la dosis cuatro ó cinco veces al dia. Administradas asi las 
sales alcalinas son mucho mejor soportadas por la economía 
animal.

H er id a i»  m ú lt ip le s  e n  l>  c a b e z a ,  e a r a  y  peefao .

El Sr. L *bbey ha presentado en la Sociedad do cirujía de 
París, un sargento, enfermero mayor, que le ha d irijido desde 
Méjico el Ür. Jusier, jefe del hospital de Veracruz. como un 
ejemplo de heridas múltiples por instrumento cortante y con­
tundente.

Este sargento, joven y de buena consliluciun, acompa/iaba 
un convoy de heridos la tarde del 2 de diciembre de 1862 
cuando cerca de la Tejería, habiéndose separado del caminó 
para refrescarse en una laguna próxima, fué atacado de im­
proviso por seis hombres y recibió muchos golpes en la ca­
beza con acha, y dos puñaladas en el pecho, siendo arrojado 
sin conocimiento al agua.

Vuelto en sí después de haber perdido mucha sangre 
llegó, á pesar de la gravedad de sus heridas, á andar dos 
kilómetros á pié, para llegar al ferro-carril de Veracruz. 
donde fue socorrido por el Dr. Jusier.

Tenia en la cabeza y en la cara, además de muchas heri­
das superficiales, siete heridas grandes, con denudación, 
fractura ó ablación parcial de los huesos; la primera, de 7 
ceniiraelros, en el sincipucio, eslendiéiidose á la derecha; la 
segunda debajo y paralela á esta; la tercera, de 10 centíme­
tros, en la región occipital; la cuarta, en la'regioii frontal 
derecha, de 9 cenlimelros, que interesaba lodo el espesor 
del cráneo, y cuya porción, separada completamente, pre­
sentaba en su cara interna el surco de la arteria meníngea, al 
mismo tiempo que la dura-madre al descubierto y levantada 
por las pulsaciones del cerebro, isócronas á las Jel corazon* 
la quinta, en el lado izquierdo de la cara, desde la oreja 
hasta debajo de la nariz, con seepion del maxilar; la sesla, 
de 9 centímetros, encima del arco supraorbilario, con abla­
ción también de una porción estensa de la lámina esterna del 
hueso; la sétima en üo, de 6 á 7 ceiitimelros, debajo del 
OJO derecho. El herido habla recibido además en el pecho dos 
puñaladas que habían deslizado sobre la octava costilla dere­
cha, y contusiones más ó menos profundas en diversas parles 
del cuerpo.

Las heridas de la cabeza y de la cara tenían mucha grave­
dad por su número, por sus complicaciones inmediatas, por 
la hemorragia sobre todo, por la pérdida de sustancia del 
cráneo y por los peligros de la inflamación.

La eslraccion de las porciones de hueso separadas, el uso 
de vendoletes adhesivos y de un aparato contentivo fomenla- 
do con agua fresca, la esclusion de suluras, la aplicación de 
hielo sobre la cabeza, y los cuidados preventivos de la reac­
ción inflamatoria, testaron para moderar su desarrollo y favo­
recer la cicalrizacion sin deformidad. La pérdida de sangre

en bastante abundancia, ha podido contribuir á este feliz re - 
sullado, favorecido también por la buena dirección del Irala- 
mienlo y por la energía moral del herido.

~ í ‘ “ riüso es este caso y Jebe consignarse en los onaics do 
la cirujia m ililar, como ejemplo notable de heridas niinierosas 
en regiones de Unta importancia como ol cráneo: debe rimar­
se lo que resulta en la observación referente al tratamionto, 
pues indica la isdusion desalaras, cuyo precepto es seguido 
por todos los cirujanos españoles, sobre lodo cuando se trata 
u« heridas de la cabeza, y estas son contusas.
E a v e a c u A m ic u lo  p o r  b o lin d o u n  tr a ta d o  e o n  bu«i> 

é x i t o  p o r  e i  ó p lo .

Un niño de dos años y dos meses entró en Ueath hospital en 
la sala del profesor .Maciiamara, el 31 do octubre de IR6‘> 
Según lo referido por la madre, este niño, en la mañana de¡ 
mismo día eslaba solo en una Labilacioii en que habla una 
taza con estrado do belladona, del cual debió lomar alguna 
cantidad, porque tenia la cara y los vestidos niaiicliados con 
esta sustancia. Poco tiempo después le ,vió caer la madre v 
noundo que lema los ojos abiertos, le llevó ol hosnitol próxi­
mo; eran las tres y media do la tarde, y lia-bian pasado cerca 
de seis horas desde el momento en que el niño había ingerido 
el veneno. °

El pulso fuerte, las pupilas muy dilatadas, movimiento» 
continuos de las manos, quílándose los vestidos, delirio Se 
reconoció que el cuiiteniifo do la laza era eslraclo de be­
lladona.

Se le adminislró al instante un vomitivo comimesto de !0 
granos de sulfato de zinc y 5 granos de ipecacuana. v des­
pués un enema con aceite de ricino y trementina.

Lontinuando lo mismo, se le dieron poco tiempo despiics !v 
gotas de tintura de ópio; una hora después 3 golas más. y su­
cesivamente 2 gotas de dos en dos huras hasta que el e iifcr- 
mito se durmió; lo cual tuvo lugar a la una de la madrugada; 
totlavia no había conlracdun apreciablo de las pupilas.

Uespues de una hora do calma, el niño so sentó preciníla- 
uamenle y empezó á gritar: en este momento, las pupilas es- 
laban un poco contraídas; al cabo de algunos minutos, se vol- 
viO_a dormir tranquilamente hasta las seis y media de la 
mauana y so despertó sin delirio y cnii las pupilas un poco 
mas contraídas. Tomó todavía 2 golas de tintura; la mejoría se 
aumento; por la tarde los piipila.s se hallaban en su calado 
nor̂ ma ; paso bien la noche, y al siguienlo dia eslaba curado 

i;s digna do notarse la canlidad considerable de ónio <rue 
tomo el niño, con tanta más razón cuanto que se sabe lo mal 
lolerado que es esle medicamento en individuos do tan 
corta edad. (Journ. o f med. eíBull. de Ther.j

S u t u r a  coD  la  c r io  d e  c a b a l lo  e n  a o a U tu c io n  4 c  lo *  
h i lo s  m e tá l ic o s .

Se ha empleado hace mucho tiempo la crin de caballo como 
medio de sutura, por los empíricos y por cirujanos rminen- 
Ics. tales enrno Pagel, Simón, etc. El Sr. Tli. Smilh afirma 
en el periódico The Lancet, que esle medio vale más que lo» 
hilos de p ala, tan preconizados en nuestros iliiis.

En efecto, la crin de caballo no os tan irrilante como el 
hilo metálico, y no absorbe tanto como esle liliímo lo s liiiu i-  
dos segregados por la herida; además es muy fácil, al aplicar- 
la. apretar ó aflojar. Según Suitii, la crin de caballo es ap li­
cable sobre lodo á las heridas que interesan á la vez la niel 
y una mucosa, como las ([ue resultan do la circuncisión, de 
ciertas operaciones praclicadascn lospárpados, etc., y cuyos 
bordes pueden aproximarse sin sufrir demasiada tensión.

(Journ. med.^chir. pral.J
—Creemos que en cuanto á suluras hay poca diferencia 

entre los medios empleados para hacerla, y que son algo exa­
geradas las ventajas é inconvenientes que diariamente se les 
atribuyen, dándoles más influencia déla qiiercaimenlc tienen 
eii la cicatrización de las heridas.

T r a y e e io a  p rofu D áov  dn U  m a m a  , c a r a d a »
e a  t r e c e  d ía » ,  o p o o lc a d o s o  á  la  a c c l e n  d e l  p e c to r a l  

m a y o r .

Una mujer del campo, de fRailos, de constitución débil 
regularmente raenslruada. entró en Saint JUary's hospital el 
23 de enero, con una afección del pecho izquierdo. Esle pre­
sentaba las oberturas de muchos Irayeclos fistuloso», de los 
cuates algunos podían seguirse hasta debajo de la glándula 
mamaria y por los cuales, salía una malcría sero-purulenia; •
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i

al mismo tiempo, volámen raí? consi4erable, dureza, dolores 
pulsativos, oblileracion parcial del orifico del pezón. La en­
fermedad baVia empezado hacia cerca de cinco meses, por un 
absceso que la enferma atribuía á un golpe que recibió, y que 
Labia resistido á lodos los medios empleados.

El Sr. Une, en cuya sala estaba la enferma, considerando 
que estos trayectos fistulosos no eran otra cosa que abscesos 
situados profundamente, y que no se curaban porque la su­
puración estaba sostenida por los frotes ligeros, pero conti­
nuos del músculo pectoral, liizo que el brazo izquierdo estu­
viese constantemente inmóvil y aplicado al costado por medio 
de un vendaje; el antebrazo en flexión delante del pecho; du­
rante este tiempo se curo la mama con parche de ceralo.

El 20 de febrero, ocho dias después, liabia ya unz notable 
meioria se babiau cicatrizado muchas fístulas, y las que que­
daban, en número de dos, no producían sino ligera supuración.

El !j todas estaban sólidamente cerradas dos días después, 
la ióven que lanío temía, porque la decían que su enferme­
dad era cancerosa, volvió ásu casa perfectamente curada.

(The Lancet.)
A rt lo liU o lo D  dnl ra d io  cu rad a  p o r  e l  seda l.

l i l i  artillero habla sufrido diversas lesiones graves por el 
choque del atacador lanzado de repente; curado de algunas 
heridas tenia al cabo do seis meses una fractura no conso i-  
düda del radio. Los apósitos inamovibles aplicados por mucho 
tiempo no habían producido resultado alguno.

El Sr. CwiNO trató desde luego de forlalecerja cpnslilu- 
cion debilitada; después habiéndose decidido a tratar este 
caso por la aplicación del sedal, pasó con una aguja un cor­
dón de hilos entre los dos fragmentos, que recorrió un trayec­
to de 3 centímetros y medio de longitud. Las afusiones mas 
mantuvieron en sus justos limites la inflamación, la cual al 
cuarto día empezó á producir la supuración. Los fenómenos 
inflamatorios, después de haber aumentado, disminuyeron, 
de manera que al dia veinticuatro se pudo mover el sedal.

Al dia veinliseis ó veintisiete se notó la presencia de una 
materia pláslic.a que formaba un tumor entre los fragmentos; 
esta lomó de dia en dia más consistencia, al mismo tiempo 
que la mano y los dedos adquirían más fuerza y alguna flexi-

^ 'llác'ia el dia treinta, habiendo caído accidentalmente el 
sedal hubo que reemplazarlo, lo cual ocasionó alguna iiiílaT 
macion. Se disminuyó progresivamente el grueso de! cordon 
hasta reducirle a un hilo. ...............

A los cincuenta dias, habiendo lomado el radio su consis­
tencia natural y permitiendo los movimientos de la eslremi- 
dail se quitó oí hilo y se vió que el callo tenia ya menos 
volú'men; á los setenta y cinco dias este hombre estaba 
complelamenle curado. (Gaz. mea. ttal.)

I lb u »  lo x ir o d o n ilr o t i  ó  iiiiiia < |u e  v o n c u o s o .

Veneno enérgico el rlius loxioodendron obra como los ve­
nenos acres. A pesar de su acción deletérea, ha sido emplea­
do sin grandes resultados contra la parálisis, pero si con 
algunas otras ventajas contra ciertas afecciones cutáneas.

Su propiedad venenosa por un lado y su acción insegura 
por otro, le hablan relegado al olvido, hasta que reciente­
mente el Sr. F * oks (de Munlpcllier) y el Sr. M u-on (de Revel) 
han querido rehabilitarle como medio terapéutico.

Unido al muriato de barita, el rbus loxicodcudron ha sido 
ú til contra el hérpes de naturaleza escrofulosa.

No se ha ensayado todavía esta planta unida al iodo. Aso­
ciada al azufre y á la trementina, se ha empleado con buen 
éxito en el Iralamienlo de la inconlinencia de orina.

Su dósis varia ((e O.’íO á 4, i>. 6 grarnos y aun más._La^forma 
preferible es la del........... . ............ estrado’ preparado según el método del
Sr. SouDKisAX. , , , . ,

iSerá útil esto raodicamenlo en loa hérpes escrofulosos y 
en ciertas parálisis que dependen de falta de inervación por 
causa esterna? fJourn. de méd. eC de chir. de Touloute.)

U ron H u ItU  7  la r ln ir U l* .—H e d le a e io n  tó p ic a .

La idea del uso de las inhalaciones medicamentosas no es 
nueva; se la encuentra en' las obras de los antiguos. En 
nuestros tiempos se ha cambiado un poco la palabra y se ha 
imaginado la pulverización de los líquidos.

Los líquidos pulverizados no penetran lodos, y siempre en 
los brónquios y en la laringe. Considerando que ciertos polvos, 
tales como el del carbón y el de la sílice, e le.. penetran en 
los pulmones, se b i querido utilizar este fenómeno, y en él

se apoya la medicación tópica en las bronquitis y la r in g itis '
Se loma al efecto una caja de madera, de unos 200 gramos 

de capacidad. y que tiene en su parle superior dos tubos de 
cris ta l: uno de 5 milimelros de diámetro, y otro de tb que se 
encorva al salir de la caja haciéndose horizontal. Para ser­
virse de este aparato, se abre la caja, se llena una copa, colo­
cada en el fondo, del polvo medicamentoso. Se hace bajar el 
tubo pequeño do cristal hasta el polvo; se introduce el grueso 
en la boca, y se hacen algunas inspiraciones, con las cuales 
penetra en la laringe ó ea los brónquios alguna parte del 
polvo.

Tal es el proceder reducido á su mayor simplicidad. El me­
dico puede modiíicar el número, la duración de las inspira­
ciones y la clase del polvo medicamentoso, según la natura­
leza ó el grado de la enfermedad.

Este medio ha sido estudiado delenidamenle por el doctor 
Eo. JouRMÉ, el cual ha publicado una escelente memoria sobre 
sus aplicaciones y uso. {Union médicalt.)

a Prensa médica, F. de C o r ie j a b e x a .Por

P A R T E  OFI C I AL .

MINISTERIO DE GR.4C1A V JUSTICIA.

Negociado 10.

A fin de evitar los inconvenientes que ofrece la variedad de 
plazos que con motivo de la provisión par_cial de las vacantes 
de plazas de médicos-forenses se han señalado para la ins­
trucción de los espedientes prevenidos por el arl. 32 del Real 
decreto de 13 de mayo de t 8Q2 . y siendo oportuno establecer­
los y fijarlos para lo sucesivo de una manera definitiva, la 
Reina (Q. U. (i.) se ha servido mandar que se observen las 
reglas siguientes:

1. * Que tan luego como se declare y publique en la (jaceta 
la vacante de una ó más plazas de médico-forense, los regen­
tes de las Audiencias dispongan su inmediato anuncio en los 
Boletines oficiales de las proviuoias'del respectivo territorio.

2. * Que los aspirantes á cualquiera do ellas presenten sus
solicitudes en el juzgado do primera instancia en que ocurra, 
6 en el de su domioíTio ó residencia. en la forma que previene 
el citado arl. -32 del referido Real decreto, y en el término de 
un mes. á contar desde el dia en que se anuncie la vacante 
en el Boletín Oficial de la provincia á que corresponda el 
juzgado. , . j  .

3. “ Que instruidos los espedientes por los jueces de prime­
ra instancia con arreglo al art. 33 del mismo decreto orgánico, 
los remilan con su informe á los regentes de las Audiencias 
dentro délos 30 dias siguientes á la terminación del plazo
fijado en la regla anterior, los cuales, informando á su vez.
los elevarán á este Ministerio en todo el mes siguiente; y en 
el caso de que para alguna de las vacantes anunciadas no se 
hubiere presentado solicitud, lo participarán á esta supe­
rioridad.

-4.“ Que los aspirantes que tengan espediente en esta Se­
cretaría en virtud de solicitud anterior so limiten á elevar otraT I I  WUU «VA WN̂  - -  -  •* -

á S. M. por conduelo del juez de primera instancia de su do­
micilio ó residencia, y dentro del término marcado para los 
demás en la regla 2. ', en que espresen cuál ó cuáles de las 
vacantes desean ocupar.

De real orden lo digo á V .... para los efectos consiguientes.
Dios guarde á V.....muchos años. Madrid 12 de junio de 1863.
—Monares.—Sr. Regenle de la Audiencia de...

S A N I D A D  M IL IT A R .

KEAI.KS ÚRDEXES.

2 junio. Disponiendo que se le abone el sueldo que le 
corresponda en su actual situación a! segundo ayudante far­
macéutico destinado á Cuba D. José Chicote.

3 id. Coucediendo el reliro a! primer médico D. Pedro 
Igartiva Garza.

CUERPO D E  SA N ID A D  D E -L A  A R M A D A .

24 mayo. Concediendo dos meses de próroga á la licencia 
que disfruta en la isla de la Hibanaal primer ayudante del 
cuerpo de Sanidad militar de la armada D. Vicente Rivas y 
Morenaty. '
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14. id. Id. lr«s meses de licencia pera esta curie al segun­

do ayudante del mismo cuerpo D. Félix Echan y Guínarl.
25 id. Disponiendu pase al apostadero do la ílabauo d con- 

ÜDuar sus servicios.el segundojKaclicanle del cuerpo de Sa­
nidad m ilitar déla armadla l>. Francisco Jumilla.

9 junio. Id. embarque dedolacioo en la corbeta Vtlla de 
Bilbao el nrtmer ayudante del cuerpo de Sanidad m iiilar de la 
armada D. Pranc'isco García y .Maraber y el licenciado en 
medicina y cirajia [>. Ramón P.nscual y Nía.

Id . id. Id. que el segundo ayudante del cuerpo de Saoi' 
dad militar de la armada D. Kícardu Chesia y Añeses oooti- 
DÚe embarcado 6n el vapor Yigiiante; el do la clase de primea 
ros del mismo cuerpo U. Bartoiotné PaIaU y-Flores embarque 
en ei ¿inierr, y el segundo ayudante del mismo D. Francisco 
Sánchez y González lo haga en el AJeHa, en relevo del de su 
mismo empleo U. Emilio Marasi y Navarro, que deberá pasar 
ni apostadero de .la Hahana para cubrir uno de los destinos 
vacantes que existen en el mismo.

U O t t X X - ^ P l O  r  A t O iT A T lV © ,

jom ’A 'wtiectiva;
En cumplimiento de lo dispuesto por la Junta de Apodera­

dos, esta Directiva ha procedida á (a inversión de las exis­
tencias disponibles en este semestre, habiendo empleado la 
suma de 80,765 rs. en 42 suiusnciones d t forro’carritu, y cuyo 
valor nominal «s de 84.0U0. La compra tuvo efecto el día 6 del 
actual, por el agente de cambios D. J. P. Alonso en unión del 
tesorero general, habilitado para el caso, al cambio de 99-<ü 
cénliraos por cíenlo; rebajándose de, la. suma .2,520 de importe 
del cupón próximo á vencer. La numeración de los titules es: 
del 200,231 al 200,322; los cuales han sido entregados en la 
Caía general de depósitos el dia 8 del coiTlente.

Lo que, por disposición de la Junta, se publica para cono­
cimiento de la sociedad.

Madrid 15 dejuuio (fe 1863.—El secretario genera!. Luía 
Coloííron.—Y.® B,“—.El presidente, T. Sanlcro y  Aforen».

SEC R E TA R ÍA  G E N E R A L .

Se recuerda á los sóeios que el último día de este mes concluyen 
los plazos ordinárioi'del pagó trimestral del divideaday etlraerdíaa- 
rio del semestral, para los que .estuvieran todavía en descubierto: 
asi como á los penilienies de pago de cuota de entrada, que en el 
propio dia lérmina’el plazo de pago de tos respectivos plazos.

Madrid 15 de junio de 1863.—El ^secretario gerreral. Lula Cí- 
¡oirán.

ANUKCIO DE reNSION.
•Doña Ramona Ferrer y Arguer, viuda del sóciaD. Isidro Eróles y 

Ramón, solicita la súbri^aoiclo de la pensión de jubilación que gqzn- 
ba este interesado, por rallecimienlo del mismp en,6 de mayo próxi­
mo pasado.

Lo qóe se puWicaen 'cumplimfentoile ló’prevenído en el art. 27 
del Reglamento, conel llu deque stalgen^ocioiuriese que mani­
festar alguna eircuDsiancia que convenga saber para el caso, se sirva 
reriúcarlo reservadamente y por escriloá la Secretaria general, sita 
en la calle de Sevilla, oúm. 14. cuarto prinuipal. (3)

Madrid 5 de junio de 1663.—Bl secretario geaeral, LuU Coloiren.

VARIEDADES.

LA H0UE09ATIA ir  LA FARtUUA-

La Academia lie medicina de 'Barcelona ha inroiTido en un 
desacierto deplorable al Informar al Gobernador de aquella 
proviocía sobre la denuncia hecha por el Subdelegado ele far­
macia de Igualada contra uno de los muchos homeópatas que 
preparau y suministran por si sus medicamentos supuestos. 
Sin duda recayó la aprobación de tal iaformeen alguna sesión 
poco concurrida, y tuvo la suerte de pasar inadvertido; que á 
no seras!, parece imposible que aquella corporación cientí- 
Qca, en vez de atenerse al derecho constituido, creyera llega­
do el caso de poderse cambiar la sabia y prudente legislación 
secular por un gobernador de provincia y mediante la-consul­
ta de una Academia.

jQue es costumbre geaeral entro los homeópatas prepa­
ra r y admíMUrar por sí los medicamentos de qiieusnn!... 
Pues precisamente porque es costumbre, porque el abuso 
ha lomado esas inmensas proporciones, imporla más oponer 
el ̂ saludable coto que las leyes tienen determinado en visto 
de una larga esperieiida. Tambion es costumbre qee dn 
meta cualquiera a ejercer la medicina y la cirnjia sin qiw 
nadie se lo impida, que espenda medicamonlos y venenos lodo 
•el que guste con la propia libertad, y sin embargo estos actos 
no son líc ito s ,Bo son lógales,ni puede corporncion alguna 
oonsultar que se dejen impunes.

lUue es un hecho incontoslablo la iquietcencia de los ge- 
bíeruos respecto á esta practica contraria á las joyos eslahle- 
.cidasl.. Pero si bien los gobiernos es imposible que se pongan 
Áregislrar los bolsillosá todo el quelengn facba de horneó- 
pala. para buscar en sus escondrijos la enjita de los .mises; y 
,sl tampoco puede hacer gobierno alguno (jua lo policía les 
siga por todas parles, se meta con ellos en las cosas, penetre 
en las alcobas,y les veo d ilu ir la gragea y prescribirla á I®  
pacientes (que es en lo que cabe y en lo que hay esa aguiea- 
ceneiaj jamás ha pasado ninguno por tal género de inrraccione,s 
cuando las denuncia á la autoridad correspondiente un dele­
gado suyo, encargado- ¡Irecisamente de llenar eso deber. Hay 
aquiescencia pemnoí y dowcsíica, porque no puede monos do 
haberla; pero no hay aquiescencia pública ui legal. Por oso 
niuguna corporación ha informado en los términos que acaba 
de hacerlo la Academia de Barcelona.

¡Que los medicamentos liomeópaticos, leal y concienzuda- 
mente preparados y administrados no pueden causar pertur­
baciones notabiesl.. Convenido: no pueden liacor el menor 
mal, como no pueden hacer ol menor bien, si se preparan y 
adminislrau/eoly concícnzudafflcnto;pero,¿qué seguridad tiene 
la Academia de Barcelona, ni el gobernador do aquella pro­
vincia, ni el Gobierno mismo (Je que siempre suceda asi?—Pre­
cisamente la conveniencia de que alguien Intervenga al mói- 
dico en la prescripción do los medicamentos, pura evitar 
equivocaciones y delitos en que pueden los médicos incurrir 
como cualquier otro hombre, es uno de losfundamoiilos de lu 
legislación cslabladda cu todas las naciones cultas.

¡Que soló eu las grandes poblaciones tienen los farmacéu­
ticos preparados los medicamenUw homcopúticoBl... Poresu 
razón misma, pudieran éspender los médicos otros inlinilos 
medicamcHlos.

Lo repetimos; la Academia ha procedido con grandísimo 
desacierto, olvidándose enleramcüle de las loyus, buscondo 
disculpas á los abusos, apartada do la razo», y en sentido 
opuesto á la marcha progresiva ijue fe organización de los 
profesiones médicas ha seguido un'Uidos los palees.

INCONVENIENTES QUE OmECK EL HIERO ESCESIVO I)E I.AS 
CALLES Y PASEOS PtIBUCOS.

Eran no haco muchos ailos las calles y paseos de Madrid 
un vasto arenal que, en los eslacionc.s secas y durante ol ve­
rano, se convertía en un manantial de finísimo polvo que 
penetraba mezclado con el aire hasta las vesículas más re­
cónditas de los pulmones, ocasionando los y espcctoracion 
de légamo á los sanos, y oíros accidcnle.s más graves á lo# 
muchos enfermos de pecho qoe se paseaban y so pasean por 
esta coronada villa.

Para remediar en parte estos males y acallar las quejas de 
los semi-asfixiados vecinos, solía disponer el ayuntamiento 
que se franqoeáran los pozos y se regirán dos veces al dia 
las puertas de las casas. Esto no era más que dar un cortadi­
llo  de agua al individuo que rabia de sed. Era necesario, in­
dispensable, recurrir á otro medio más poderoso; y ia prensa,
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el público y el Gobierno se pusieron de acuerdo para (raer á 
Madrid un rio. El fresco, el bullicioso y rústico Lozoya fué 
«lejido por unanimidad para prestar á los madrileños este y 
■otros importantes servicios; pero el rio lr,itó de fugarse, de- 
moslratido que no quería perder su libertad, y hubo que 
traerle á la fuerza, conduciéndole ocultamente por un camino 
subteiT.'ineo hecho cun hierro fuudido y con cal y canto. Su 
entrada en la córle se celebró con toda solemnidad; pero á 
juzgar por los bufidos que dá cuando sale por las bocas de 
riego y por los caños de las fuentes, parece que no está muy 
satisfecho de su magnifica prisión y que trata de vengarse de 
la violencia que le han hecho, dando lugar en esta córte á 
algunas nfeccioncs morbosas más ó menos graves. Para esto 
■cuenta con el auxilio de los encargados de manejar los iiidró- 
feros ó geringas del riego, según se desprende de la siguien­
te carta que nos ba dírijido el Sr. D. José García:

<l,a circunstancia de ser muchos los individuos afectados 
■de inlcrmitenlcs ó de dolores reumáticos, á consecuencia de 
la esccsiva humedad que resulta con el riego que se hace en 
las calles y paseos públicos de esta córte, me ha estimulado 
ó acudir a Vds. suplicándoles llamen la atención de quien 
■corresponda, para que el espresado servicio se preste con la 
moderación y la prudencia que aconseja la higiene y no de 
la manera tosca y brutal que ahora so practica.

«Conveniente es quo se riegue para quitar el polvo y re­
frescar uti poco el aire; pero nadie que tenga sentido común
aprobará que las calles y paseos se coiivierlan eu lodazales y 

■ ■ ' ' l alagunas con perjuicio de la salud pública.»
Tiene razón el Sr. García; los casosde flebres intermiten­

tes , de reumatismo y aun de croup, parece que se han au­
mentado en Madrid desde que se ha puesto en práctica el sis­
tema de riego escesivo que censura en su caria; sistema tanto 
más perjudicial cuanto que no hay en las calles la necesaria 
limpieza, y con el agua entran en fermentación los restos de 
sustancias orgánicas y se desarrollan los miasmas que en los 
países pantanosos son la causa principal de las fiebres pe­
riódicas.

I.o que convendría averiguar, apreciando de la manera que 
sea posible los efectos de semejante causa, es si con ella han 
disminuido proporcinnalmente las afecciones crónicas de 
pecho, especialmente la tisis; pues sabido es que algunos 
prácticos han encontrado cierta incompatibilidad entre esta 
afección y las liebres inlermitenles.

De todos modos, y no dudando de la perniciosa influencia 
que puedo ejercer eu la salud pública la escesiva humedad de 
las calles y paseos, suplicamos al Sr. Corregidor de esta córte 
adapte las medidas que juzgue necesarias para que los encar­
gados del riego se limilen ó matar e) polvo y no prodiguen el 
agua hasta el punió de quo se formen charcos y lodazales 
como en las tierras donde so cultiva el arroz.

B.

OARTS MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

1.09 profesores do medicina de este establecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

«En el mes de mayo último el tiempo fué tan vario como 
desapacible, sucediéndose sin interrupción cambios notables 
en In icmperalura, presión y demás condiciones almosféricas. 
£i) los primeros días del mes continuaron las lluvias que 
babiai) principiado en los úllímos del anterior, siendo bas­
tante abundantes, repelidas y acompañadas de una tempera­
tura baja y de vientos fuertes del Nordeste y del Este. El 
icrmómelro centígrado bajaba en las madrugadas 0 110 12“ . 
sin csceder en su máximum de IS á 19. En la segunda década 
las lluvias cesaron, pero la almásfcra continuaba cargándose 
de nubes de aspecto tempestuoso todas las tardes; el calor 
empezó á sentirse haciéndose muy notable en los dias 15, 16 
y t :  en que el referido termómetro llegó á señalar hasta 29 
grados, siu bajar do 22 en las primeras horas de la mañana;

el 18 sobrevino un nuevo cambio: la atmósfera se cubrió de 
una densa calima que terminó en lluvia abundante seguida 
de vientos fuertes y  fríos Norte y Nordeste, que alternaban 
con lloviznas pasajeras y con gruesas nubes que oscureciaii 
frecuenlemeiite la atmósfera, volviendo á mantenerse la tem­
peratura hasta la terminación del mes entre los < I y los 18* 
de la escala ceiitigrada. La columna barométrica ofreció tam­
bién muchas oscilaciones, descendiendo en los dias de mayor 
lluvia y de vientos basta 26 pulgadas y 10 lineas, eleván­
dose en los de sequedad hasta 26 y 6 lineas. Como se observa 
por lo dicho, el estado atmosférico ha sido más propio del 
raes de marzo quo de los avanzados días de la primavera 
correspondientes á la época á que nos referimos.

»A pesar de estos c,Tmbios atmosféricos, el número de 
enfermos lia sido menor en el mes de mayo que en el anterior, 
en que la temperatura fué más igual y el tiempo más seco y 
sereno: poca novedad se ha observado en las enfefmedades 
reinantes, que conlinuaron con corta diferencia siendo las 
mismas, notándose solamente algún aumento en la de los 
órganos respiratorios sobre las dcl aparato digestivo que 
fueron bástanle más frecuentes durante abril; resultando de 
los datos estadísticos que tenemos á la vista que han predo­
minado entre todas las enfermedades las fiebres continuas, 
cuya mayoría es consliluida por las catarrales y gástricas, 
habiendo degenerado muchas ac estas en tifoideas; siguieron 
después las afecciones crónicas de! aparato respiratorio, las 
agudas del mismo, las do este género y las crónicas del 
digestivo, los reumatismos agudos y crónicos, las enferme­
dades del encéfalo y sus dependencias, las flebres intermí- 
leiiles poco comunes todavía, los exantemas agudos, entre los 
cuales las erisipelas se observaron con mayor frecuencia que 
las viruelas, que casi van desapareciendo; las enfermedades 
del aparato génito-urínario y las de otros varios sistemas 
fueron observadas en mucho menor número que las referidas.

«En lodos los padecimienlos se ha observada la índole 
catarral, ya como elemento duminanle, ya como complicación, 
sin que dejaran de advertirse tambicn'fenómenos de natura­
leza llogislica en unos y en otros los de índole gástrica, 
siendo todo esto consecuencia natural é inmediata del influjo 
estacional que, por lo avanzado de la primavera, debía impri­
mir el carácter infiamalorio y gástrico á las enfermedades, 
al paso que el estado atmosférico, tan vario y desigual como 
queda referido, era causa manifiesta de la complicación 
catarral ya anunciada.

»Todas estas enfermedades han sido combatidas con los 
medios generales recomendados para ellas, habiéndose em­
pleado con frecuencia y buen resultado los aiiliflogisticos 
directos, auxiliados algunas veces por el nitrato de potasa á 
dósis altas en los reumatismos agudos, y jio r  el tártaro esli- 
viado en las neumonías y pleuro-neumonias.

«Las dolencias crónicas se han exasperado frecucntemenle, 
lermiiiando muchas, y entre ellas particularmcnle la tisis, do 
un modo funesto, sin que las medicaciones más enérgicas 
hayan podido detener su curso.

»Enlraron en las enfermerías de medicina de este Hospital 
3iü hombres, 271 mujeres y 24 niños, cuyo total asciendo 
á 640; salieron con alia 066 y quedaron para este mes de la 
fecha 573 pacientes de lodos sexos y edades; los fallecimien­
tos han estado con los enfermos asistidos en la relación 
baslante ventajosa de uno á doce.»

DESEOS DE LOS MEDICOS ITALIANOS.

La .Asociación médica italiana (porque es de saber que allí 
han logrado los médicos formar una estensa Sociedad) acaba 
dedirijír una esposiciou al Sr. Peruzzi, ministro del Inte­
rior, pidiendo que se realicen algunas mejoras tiempo hace 
reclamadas, aunque hasta el presente sin resuUado.

Pero no vaya el lector á creer que allí se piden al Gobier­
no enormidades como esas que entre nosotros sueñan algunas 
cabezas caldeadas por una especie de fiebre: con todo de tener 
una Organización que les permite exagerar algún tanto sus 
pretensiones, se han reducido soiameute á ped ir:

1. ° Que sea obligalorio en lodos los municipios proveer 
al servicio higiénico y sanitario de los pobres;

2. “  Que se reúna, formando un código, toda la legislación 
sanilaría, á fin de que rija  en los diferentes estados que cons­
tituyen el nuevo reino;

El 
íluslr 
han I
como 
lido 1 
púbií 
To de 

No 
de lo 
médii 
ment' 
se ve 
altos 
palm< 
sensil 
sentii 
su sei 
tó en 
Anto! 
L oae? 
homb 
tan b 
vemo; 
de la 
solam 
tacioj 

Abi 
algún 
y á la

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG LO  M EDICO. 3 9 9

3. * Que ea este código se establezca una refornia del sis­
tema de visitas á las oRcinas de farmacia, y se reforme asi­
mismo el ejercicio de esta profesión;

4 .  *’ Que se establezcan tarifas judiciales para los peritos 
médicos.

A tan poca cosa se reducen todas las pretensiones de la 
Asociación médica italiana. Compárese esto con lo que entre 
nosotros se pretende, y resultará una diferencia bien notable.

Y DO vaya á creerse que los médicos están a lli mejor que en 
Espada; porque les falta bastante para encontrarse tan bien. 
¡Es que no deliran; es que van pidiendo pocoá poco, con juicio 
y  con suma consideración, en el convencimiento de que asi 
alcanzarán más; es que alli no tienen la desgracia de que sé 
publiquen periódicos como algunos de los de por acá; es que 
no hay quien espióte el arte de embaucar!

Reduciendo á tan limitadas proporciones sus deseas, de es­
perar es que fácilmente lleguen á verlos satisfechos, y aque­
llas ligeras conquistas les facilitáran luego otras y otras; que 
DO ha de alcanzarse todo de un golpe, aunque sea preciso atro> 
pellat leyes, arraigadas costumbres, conveniencias sociales y 
aun preocupaciones que es preciso respetar algún tanto para 
irlas desvaneciendo suavemente.

Bien conocemos que las conquistas lentas son algo zonzas y 
desabridas, como que las falla el ruido; pero al cabo son con­
quistas verdaderas y no simples farsas para entretener bobos.

Tenemos la esperanza de que en nuestro país pasará pron­
to la liebre que ahora caldea los cerebros, y que una vez re­
cobradas la calma y la razón podrá lomarse camino más llano 
y seguro para alcanzar moderadas y razonables conquistas.

UNA D I M I S IO N .

El Exemo. Sr. D. M a t e o , ' ^ c o a n g ,  uno de los médicos más 
ilustrados de nuestro pnis, y que más distinguidos servicios 
han prestado desde el año de 1813, asi en el ramo de Sanidad 
como en los de Beneficencia é Instrucción pública, ha dimi­
tido los dos cargos de consejero de Sanidad y  de Instrucción 
pública que venia desempeñando largos años hace, por moti­
vo del mal estado de su salud.

No es ocasión esta de dar estenso y puntual conocimiento 
de lo muchísimo que en pró del Estado y de las profesiones 
médicas ha hecho nuestro querido compañero y amigo. Sola­
mente nos loca ahora lamentar que por los espuestus motivos 
se vea privado el Gobierno de su cooperación en los más 
altos cuerpos consultivos. El Consejo de Sanidad princi­
palmente, ha sufrido en estos años últimos pérdidas muy 
sensibles y de dificilísima reparación, que acaso se hagan 
sentir mucho en adelante. Deplorables sucesos apartaron de 
su seno al Exemo. Sr. D. Peono María R ubio ; la Parca arreba­
tó en lo mejor de la edad al digno vocal farmacéutico don 
A nto.tio Moreno y úllimamcnte al inolvidable D. Mariano 
L o r e n t e ;  y  ahora, como si sobraran mucho en España los 
hombres versados en estos difíciles y complexos asuntos, que 
tan buen juicio, tanta probidad y tanta espericncia requieren, 
vemos con dolor que sale el Sr. Seoane, el principal de lodos, 
de la corporación que tCaños hace creara, y  á la cual no 
solamente ha dado vida, sino importancia y una sólida repu­
tación.

Abrigamos la esperanza todavía de que su salud mejore 
algún tanto, permitiéndole prestar útiles servicios al país 
y  á la profesión que tanto ha honrado.

SANIDAD MILITAR DE LA ARMADA.

En la Gaceta del viernes tú se han publicado un real decre­
to y varias disposiciones que introducen reformas de mocha

importancia en el cuerpo de Sanidad m ilitar do la Armada. 
Todas el!as tienen por objeto mejorar la situación de los indi­
viduos del cuerpo y proporcionar ventajas á los que en él sean 
gustosos de ingresar.

No podemos dar en este número cabida á los mencionados 
documentos, que la halláran en el próximo, níes por lo tanl» 
oportuno proceder á su exámen. Nos limitamos, pues, á ade­
lantar esta breve noticia, felicitando al consejero do la Corona 
que ha realizado mejora tan importanle, al director del 
cuerpo, y principalmente á este, muy digno en verdad de la 
consideración y de las ventajas que se le van concediendo.

CRONICA.
E tta i lo  ta n i ln r lo  d e  M ln d rtd .— ’L n  ■ r iu a n a  princlp l< (

siniiénüuse basUiite el calor, i  lo i|ue coiiirihJj'eron iio poco los 
vientos que reinaron dei Sur y del Esie; mas habiendo saltado csios- 
al N. O. y al S.' 0 ., se refresco la aimOsfera el jueves, poniéndoser 
revuelta, de tempestuosa que estaba antes,

Uieiiiras dure semejante temporal iio es posible que nos prome­
tamos completas y felices terminaciones en las enfermedades rein.aii- 
tes; no debemos esperar, como ha sucedido, sino un curso tortuoso 
y peniiiáz eu las caleniuras gisiricas, que han pasado muchas de 
ellas á hacerse tiroideas en los jóvenes, nerviosas en los niños y mu­
cosas en los ancianos. Con la misma Insisleticia siguieran las calen­
turas inlermUenies, recidivando algunos enfermos de ellas : los do­
lores nerviosos y reumóticos y los catarros de las membranas muco­
sas, no hallando todavía el beneticio que produce por lo regular el 
aumento de la traspiración cutánea, conlinúan sosieniúiiduse. Lds 
erupciones cuiáneas, entre las que deben contarse el sarampión, In 
escarlata y la miliar se reproducen con la inconstancia y rareza det 
temporal; últimamente, se han observado algunas ronqueras, 
fluxiones á ia boca y oftalmías.

La mortandad fuó arorlnnadamenic escasa, cual por lo regular 
sucede en este tiempo,

í iU  .t io n te ra .—A Juzi^ar p o r  e l  n ú iiie r o  itc  c o ii i i in ic a -
clones que nos han dirijido nuestros comprofesores desde diversos
Euntos, el prospecto de ia Montera Caiteltana les ha causado nóta­

le impresión. Ño bagan el menor caso, antes celebren la aparición 
del mamarracho... ¿Qué importa uno más? De sobra Leñemos medios 
para conseguir que sea la clase médica respetada. Poco daño puede 
hacer La Montera álos facultailvos: mucho mayor debo esperarse que 
le ocasione d los pueblos. A quien deben temer nuestros sensatos 
comprofesores ínfinilamenie mas que á La Montera es á los insen­
satos que tanto abundan en nuestras lilas; á los que esplotan 
incansables su credulidad, liacícndo tráfico tic un falso espíritu d& 
reforma.

Mtialinto iM ir e c e r .—I>c»><leuu p u e b lo  d o  la  p i'o v iu e l»
de Segovia ñus ha escrito D. V. P. dicieinlu que si bien es cierto que 
los cirujanos, escitando á los ayuntamientos, consiguen embarazar la 
formación de los circuios médicos, también Ib es que el goliernador 
actual mantiene lo hecho por su antecesor , y manda que se paguo 
á los médicos cuando se proponen los pueblos sitiarlos por hambre. 
Asi le ha sucedido al. comunicante, pues que el gonernador lia 
hecbo que le pague sin la menor tardanza i:l ayuntamiento del 
pueblo en que reside. Tan completo apoyo han haflado sii.s preten­
siones en aquella autoridad que no encuentra motivos más que para 
alabarla, inclinándose á creer que si todos los médicos de la protln- 
cia no le alcanzan igual, será porque no hacen al efecto las más opor­
tunas y bien dirijídas gestiones.

.V o m b r o H ifc n r o .—E l E .^riiio . H r. I>. T o n iú o  d e l  C o r r a l
y Ona, marqués de San Gregorio, ha sitlu nombrado vocal del Con­
sejo de Sanidad, en rcenqdazu del Exorno. Sr, D. Hateo Scoane une, 
como en otro sitio dejamos dicho, se ha visto en la necusMad de illmi- 
lir  este cargo. El nombramiento lia sido acertado. y autoriza á espe­
rar que el digno médico de cámara de S, M. la Ueina lugre hacer la» 
tareas del Consejo más frucliferas que hasta aqui para el país y para 
las clases médicas.

I/r in  e a p lira r to n ,  — ll<'inoH r e c ib id o  u n a  c a r ta  d<-
Murcia, eu que se muestra el deseo de conocer nuestro dlclámeii 
respecto á la consideración que dehe darse á un digno y respetable 
profesor de aquella capital que no ha querido dejarse confundir, 
según de la carta se iiinere, eiilrc las clases Interiores de cirujanos. 
Seremos espllclios. Los ductores y licenciados en cirujia medica son 
tan doctores y licenciados en facultad mayor como Im  que reúnen 
los propios grados en amiias faculladesó los tienen tan solo en me- 
dicioa, correspondiéudoles las propias prerugativas y consideracio­
nes; por lo tanto hay grandísima distancia entre ellos y los cirujanos 
de segunda, tercera v cuart.i ciase, como que bn gerarqiila acadé­
mica uu se distinguen de los médico-cirujanos y ue los médicos. Y
fior lo que hace á atriliuciones, si bien no pueden asistir legalmeiilu 
os ductores y licenciados en cirujia médica otras enfermedades que 

las esternas y las mistas (que pariicipaii.de las esiernas y de las in­
ternas;, con los cambios que la ciencia ha sufrido en In quu vá do
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sÍRl», m  h  eierto (»** ! « á  m*r rara I» dolenel» ¡imrameitte inisrm, 
- I L srIW liua esu clase de proftsoces (de tos-aue y# poq«U.-
«irnos) no son médico-cirujanos,, ni lanipoco médicos; pSro.ep con?!-
dehri!(orti>a y geíarnufa so» enletameDie iRoaléB i  unos v Otro»! yeti 
alrihuciones se dis iioBuen poquísimo de I 0 5  ps^ros.Tampooo se 
disiitittuun eii estudios„pues que sóbrelos de bumaiiidades y Ulo- 
íófla fiíii cursado eft seis anos las misnfas matenas q«e anora se 
e«t0dian.

J t o o l i / í o íT e ío » — *■•«»*»•• a p r e c i a n »  c o m p r o f e s o r  d o n
José de «uicoechea, úimo que so hall» por Jo visj,q en el .caso de- 
reunir los dcísiinos de médico-forfiiise y de la UcMclicencIa domlci-
. f  4 ' y. ... r1l« rreunir iQS a (i^uiiw'iuc umjuicwi'»* >m3s-, j  mw
liarla ' se tía cobsidérado aludido en ud pSrdafo cfd .Crénioa» dq 
noesttQ níiBS. dfiS, y nos ha dirHído uu arUculo en que dice urna 
presentada ya au.dimisión del ultlnvode diclios’.cargos cuando el 
autor de la noticia te recor'dS la regla dé feondilcta' que-déheriaamor ue la iiuueia ic .. regla dé feondilcta' que----------
■.«..M.. Añade que hubiera continuado deampevmidograluitameaU 
(como en la actualidad lo hace) dicha pla-<a de Beneficencia, á no ori­
ginarse perjuicio i  los compañeros quo piujdan optar á ella.

T f m b r e  f t r  « « • r tó r f l r o * .—E t  q u e b u i i  p n g n d o  c u  m a y o  
Ultimo los periódicos de la clase médica, según la Gacela del 18 del 
corrienia,.es,e) que signo;

Kl Si0i.ü Mébico, en la Península. . . W6 ,
Id. en Antillas . . . .
Id. en Filipinas........... ?T.7, r
Id. eiieJ esiranjero.. .  ̂41-74)_MI. CU CJ « .

El G énioQ idrüríico.eo  la Península. \  
Kt Hetlaurador Farmucéa/iío, en id.
La KípaAa Médica. en la Península..

Id. en el estraiijero.
Gacela Hédico-Forenae , en la Pe-

iiinsnla........................................
El Crtíeritf Médico, en id................
La Clittlca.tn id.............................
El PaliíHo» Médico, en id...............

Id, en el estraiijcro.
El Debate Médico, en la Penlusula.. .

534
25-68

504
4- 7.00
540-68

13-96}

124
62-40
36-40
16-96
7-20

Resumen del derecho que han pagado 
de timbre los referidos periódicos en 
el.eipreaado mes de majo................  2,329-18ts.

j>,«c««veraM CÍM -—L o a  i lc s e n g a f io s  o u fr ld o c  h a u  s id o
inútiles, y el pensauiieiitü de organizar á los médicos, cirujanos y far­
macéuticos casi militarmente, todavía se trata de llev;ar con empeño 
adelante por los conreneionofís médicos. Anda por ahí el prospecto 
del periódico que servir* de continuación i  La Fuerza de un Pema- 
tniealo, el (•u»l iieriódico loma sobre si la larca improba y enorme de 
llevar i  c.abo la organización do ta clase i  la manera del Sr. Cuesta. 
—Con este pcrióJico, que loma el nombre importante de la soniitoa 
íivy 'con el Létipo, Razón, Verdad ó lo que sea, convenido desde 
el 1  ̂de julio eu demócrata (¡cuinias conversiones y qué singuiares'); 
«lU La éíiínlcro Casletlana; cou otro quo llevar* por Ululo La Am r- 
da maragala. y con el inventor del reípeluo muiuo, no vi i  quedar 
cosa que apetecer & las pobres clases médicas, ¡En verdad que ya 110 

esto alítlero I,.. ¡ Solainante tiii Baaw (pero «ftn muclils«i03 
millones) podria remediarlo lodo!

U ltra  »«»ia c á le t lra ,—lla lla u d o B C  v a c a n te
)a de teraDéuiica eu la Facullad dé Monlpelller, ba propuesto esta al 
Ciobierno a los Sres. Comital y PechoHer. No ha habliio en ta votación 
grande unanimidad, pues que el primero salió elejido por 10 votos 
de 15 y hubo4 papeletas on blanco, y en la votación del segundo 
resultaron 5 papeletas cu lil.inco. Estos cuatro ó cinco no conceptua­
ron sin duda á ninguno de los dos con las necesarias condiciones.

A m or- n t  « t - ó J ím o .- C o n  n io i lv *  d e  U s  c o r r ld » »  d e
loros que en mayo último hubo en Nimes, se ha alarmado de tal 
suerte la sociedad protectora de los animales, que ba hecho uoa 
nrotósí/i contra fiestas tan crueles. Por lo visto.ios peligras que o' 
hombre corre. la sangre que suele derramar, importa menos a los 
sensibles individuos <le la sociedad que la vida de cuatro .jamelgos 
estcmiados y viejos, y la de unos cuantos loros que, un poco antes ó 
un poco después, han de morir al cabo para servir al hombre de 
pasto

K íe tn tt lo  / lla r t t fo y r ío .  — l i n  m e d ic o  f r a n c é s  q n e
acaba de morir cu Tolosa, llamado Mr. Juan Francisco Vicente 
Pérez (como nuestro métjico del agua del siglo pasado), ha insiiluido 
al llóiel-Dieu de dicha ciudad legatario de lodos sus bienes, que son 
considerables, cou la carga de sostener de conlínoo dos incurables y 
dos alumnos iiileroos, que serio reemplazados por otros luego que 
faay.vu recibido todos los grados en medicina.

.'Vlrfoo d r  g o lo n d r in a  L o  S o e ic d o d  fa r ­
macéutica de Lóndres se ha ocupado recientemente de los nidos de
tvc que ios chinos usan como alimento, por haber recibido machos
t  n iu v  curiosos pjempiares do China. Estos nidos, <pie se recojeo eu 
las orillas del mar, dentro de las grandes esravaciones de las roc»s, 
ion producidos comúnmente por dos especies de golondrinas, I* 
flirundo eictílenla y la H. nidi/Jea,—Por mocho tiempo se ba creído 
que estas aves los construyen imn algas marinas, zoófitos, Jugos de 
liqúenes, etc.; pero el caiedrilico Mulder ba encontrado quo con­
tienen 90 por 100 de materia animal, de donde se sigue qoe su 
origen 110 es vejelal. El Sr. Payen consideró "ya estos nidos como

formados en su principal parle, si no en-lotalidedM por una secre­
ción particular de la golondrina .análoga al moco, que contiene 
ázoe y azufre; y ahora parece quedbr probado que es prtfdiicto dicha 
materia de las glándulas saliv-jiea do las golondHinas jqueae parece 
mucho á la oola.de pescádq..Dichas aves la segregan eu abundancia 
en la época de la nidiScaélon; de forma que cónstllnye casi la'to­
talidad de sus nidos.

iV tseea s ftÑ n fca*  <Ie B o j a n i r a í - ^ o o o o  d ía s  b ^ o e  t o v a  
lugar en Hamburgo la cepeesentaeJon de un,,baUe pii que llevaban 
vestidos verdes las baitacioas figurando ondinas. Pues no ha fallado 
mocho para qod estos vestidos eosiáran la’ viifS;-en píimertugará 
íaa.inoLlisuis que los hicieron y despueS á las bailRCinas ^u&loe vrs- 
liau. Gónteñiala tela Unta cantidad dearsé(iicpq.ue aquqir.as cayecou 
enfermas y esus 'sofrieron en la escena misma' los sitíie'mas de enve- 
neoainienio. ,

ESTAFETA Qí LOS PARTIDOS.

Los profesores que Intemen-sollcltor la plaza du ntódlco^cfrujano 
doGuadalcanal que se ha anunciado YácarUeeikel Aolrr» de la gfo-
vincia de Sevilla,, deben saber'qué esu plaza es de nueva creación 
y qnese ha fundíniocon notable perjUició del Hdétrcihclo én médldua
b.Jpsé Jónico que desempeñaba,.liacfa ya veiiHe>años-, la pbza de 
médico litulár, y del médico-cicujaeo D. Giáudiq Lson, que tenia ú 
su cargo la de.cirujano tilulár, de la biisma villa.. Aníhós profesores 
dientan eon-influeneia yedn suficiefllénúmeh) de aKentes pdra.con- 
tinuar ejerciendo uh el pueblo su .profesioti, y no,pi¡ep^n.abando­
nar el partido, aun cuando baya quien pretenda y. acé’ple la plaza 
anunciada. - ■
-—La vacante de médico titular dq la,villa de.Saeedon, en la pro­

vincia de Guadalajara, acaso se anuncie muy eo breve. El .profesor 
qae trate de preteudérlá; tenga muy preseiifs', qtie e) qae existe 
eo. la [óisma villa hace cisco años, .continuará coiúo baeta aqui é 
partido abierto, contando con el ajuste.de la mayoría de ios.ve­
cinos , y con medios de subslstencfa. Sirva ésto de aviso á los profe­
sores q'ueipur igaorancia pudieran padecer equivocación. . .

VAGANTES.

I.O BSTÍN, La plaza dé médico-cirtíjíino de la v illa  de E lv illa r de 
Alava, qué se com^ooft do 980. yeoioo^cés lá'dolBCíim ansal de S.llDO 
reales y 90 dusados para -reqta de essa pagados no i ttlmesitrcs. Los as- 
pirsnles d ir ljir io  sus solicitudes al presldcule dcl A juntim ieoto, hasta 
el 40 -del corriente.— El péesideoie, ftamoa-PraiIco.

—La de médico.y la de cire fana  do Jodar, provinoti do Jato; la dola- 
cioB decada una t 0,00O<rs, {«gados irinestraloeote, d i  fondos munici­
pales. Las solicitudes hasta el ts.de Julih.

— ta  de niddiéo de Uabora, ptorincia de Alhseéle; su doiaeloa 1,959 
realea de feudos muDicipalet por asIslirlA loa pobre* yoasaa de aSoib, j  
a.TSO ra. por.asistir.i li)>. demás vecinoi que eulre l^ flS  son 879. Las 
soliciludéa basta el 10 de ju lio .

— Lat de mfdtco y cirtf/o ttode Rueda. proVinelá dé ValMdéliil, para 
leaaietencia do todo-el Tecsodarlo; dotadas la  pvimoia ooo el sueldo de 
13.000 rs ., y la segunda cqn S.O.oO acuerdo del Ayunlamiapto y 
Junta de mayores contribuyentes. Los ispirautes dirijirén sus solicitudes 
debidamente documentadas al alcalde bista el 15 de Julio próximo, pasadó 
eJ cual ae proveerá.— El Alealite, TomásRidriguez.— ^ l  leorclerio, 
Federico Monsalve. ^

—La de c>ru/ono de 'Donvidas, provincia de Avila, eu población 4ó ve­
cino»; su doiaoiOD 900 rs. per asíslit á los pebres, pegidos de fondosmu- 
asGípalos y de*0 á 98 fanegas da Irigode  los 'pu^eotea. Laa, solioiwdet 
hasta ej 19 de ju lio ..

ANUNCIOS.

HIGIENE Y FISIOLOGIA DEL MATRIMONTO. POR A. DEBAT, 
arreglada por el doolor en medidíDB y cirujia D. Antonio Blanco 
Fernandez. . . . .

Un lomo én 8.*‘ francés. Se vende al precio de 14 rs. eo Madrid 
T17 en uravincias.

HIGIENE Y MEDICINA POPULAR, POR D. ANTONIO BLANCO 
Fernandez.

Un lomo en 6 ° prolongado á 18 rs. eo Madrid j  21 en provincias 
franco y certificado. Se veiidea ̂ a s  obras eo la librería de D. Justo 
Serrano, calle de Maiheu, antes Pasaje.

por todo lo no Órmido; 
e i Sno . de ís Redsedoa. R . S z iira ir e s .

ed ito r. MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— Il« 8 .-IM P R E N T A  DE MANUEL DE ROIAS. 
P ie li id *  los Consejas, S, «ral.
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